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Medicina ·rindió un solelllnísilllo . L.olllenaje a 

la • lllelllor1.a de su Presidente de L.onor y 
, 

araao.n.ef • • 1.ns:1.ane. 

en nombre de la Corporación exaltó el patriotism.o 
envió una sentida adLesión. - 5u Lerlnano, don 

estudio biográfico y puso de relieve la preocupación 

Don Ricardo Royo Villanova, 
de Cajal. - El decano de Madrid 
Pedro Ra:món y Cajal, hizo un 

La Academia de Medicina de Zaragoza ce­
lebró recientemente un acto necrológico en 
memoria del presidente honorario de la cor­
poración, el sabio aragonés don Santiago Ra­
món y Cajal. 

El retrato de Cajal que preside el salón ele 
sesiones ele la docta corporación aparecía or­
lado con crespones negros. 

Presidieron el acto el presidente de la Aca­
demia doctor Ibáñez, el general inspector de 
Sanidad militar señor Castelví, en represen­
tación del general de la quinta División; el 
alcalde señor López de Gera, el presidente de 
la Diputación, señor Orensanz; el rector de 
la Universidad, doctor Savirón; el decano de 
Medicina doctor Sánchez-Guisande; el doc­
tor Fernandez García, por el Colegio de Mé­
dicos, y el secretario perpetuo ele Ja corpora­
ción, doctor Palomar. 

Al acto asistieron don Pedro Ramón y Ca­
ja! y sus hijos. 

La concurrencia llenó por completo el sa­
lón de actos de la Academia ele Medicina, 
predominando los académicos, médicos y es­
colares. 

Abierta la sesión, el presidente don Agus­
tín Ibáñez, clió cuenta del acuerdo ele la cor­
poración ele honrar la memoria del genial mé­
dico aragonés. 

Después hizo uso ele Ja palal5ra don Anto-
1üo Ramón Vinós, en representación de su. 
padre, don Pedro, que leyó el siguiente 
discurso: 

Di•curso de don Pedro Ramón 
y Cajal. 

Nadie menos indicado que yo para levan­
tar 1111 voz, trémula de emoc10n, ante esta 
r1.caclemia, que hoy tributa honroso recuerdo 
a Ja memoria de mi hermano, cle1 que fué glo­
ria y honor de mi fa111111a y protector genero­
so ele tocios nosotros. 

Veo en el distinguido público algunos ami­
go ele su infancia, en escaso número por des­
gracia, a muchos de sus consocios, puesto que 
:::iantiago era Presidente honorario ele esta 
docta corporación; además, a un selecto con­
curso ele discípulos y admiradores suyos. A 
tocios he ele expresar 1111 más sincera gratitud. 

Mi extremada emotividad, agravada por 
una anaianidad desfalleciente, me coloca en 
estos graves .momentos en una situación casi 
trágica. Al rendirme a vuestros requerimien­
tos, no sólo me siento obligado a cumplir la 
misión de honor que me habéis impuesto, de 
exponer mi juicio personal sobre la destaca­
da vida de Santiago, sino que cumpliendo con 
un deber de justicia filial, intentaré patenti­
zar también la influencia que nuestro padre 
tuvo en su orientación científica. 

¿Pero, qué podré yo decir que no haya si­
do dicho por sus amigos y discípulos predi­
lectos, por los que vivieron largos años en 
compenetración espiritual y cordial con él, 
por los gloriosos continuadores de su obra 
científica, por los que le rindieron piadosos 
consuelos en los graves instantes de su muer­
te, y profundamente entristecidos contem­
plaron el eclipse definitivo de aquella inteli­
gencia poderosa, siempre inquieta y anhelan­
te ante la grandeza de la naturaleza y sus 
misteriosos arcanos ? 

En lo que afecta a su personalidad cientí­
fica y moral, ¿quién podrá, no digo superar, 
pero ni igualar siquiera la compendiada expo­
sición de su existencia, trazada por él en esti­
lo insuperable en su autobiografía, en la que 
comenta y recorre las diversas etapas de su 
fecunda y larga vida? 
' Para cumplir mi primer objetivo, y con el 

fin de destacar la influencia que mi padre tu­
vo en la dirección espiritual de Santiago, ha­
bré de reseñar la singular psicología de éste, 
tanto en su niñez, corno en las primeras eta­
pas de su juventud; para lo cual me veré obli­
gado a recordar anécdotas y extravagancias, 
unas pintorescas, otras casi grotescas, que os 
parecerán seguramente impropias de estos so­
lemne·s momentos y del triste motivo que los 
ha prqrnovido. Pero consideraréis conmigo 
que en las incoherentes inclinaciones de su 
juventud, late el germen de los nobles impul­
sos que lé abrieron el camino de la gloria. 

De inteligencia precoz, voluntarioso y ori­
ginal, con inclinación irresistible a las aven­
turas difíciles y peligrosas, de testarudez in­
clornahle, desaplicado y díscolo, rebelde a toda 
di sciplina en sus primeros años, lo mismo a 

religiosa que 

la ele sus maestros que a la impuesta por sus 
padres. 

Distraído siempre y dominado por un ver­
dadero horror a los textos del bachillerato, 
fué un desaplicado enc iclopédico. Sus profe­
sores le desahuciaron y lo declararon comple­
tamente incapaz para seguir carrera alguna; 
muchos aconsejaron a mi padre lo· dedicara 
a un oficio, y hubo alguno que lo calificó de 
ente peligroso, presagiánclole un. fin prema­
turo y trágico. Sólo don Cosrne Blasco, pro­
fesor de retórica en el Instituto de Huesca, 

Uno de los últimos 1•e· 

tratos de D. Santiago 

Ramón y Cajal, hecho 

durante su última es· 

tancia en Jac.>a en el 

verano de 1929. 

Era D. Santiago uno 

de esos tipos de ancia­

no venerable, que 

saben apreciar lolil 

hombres tle corazón y 

el!lph·itu refinado: 

apacible, bondadoso, 

lo juzgó favorablemente y hasta lo premio 
con la calificación de notable; el motivo de 
esta honrosa sanción fué que en los certá­
menes que dicho escritor organizaba con sus 
alumnos todos los años, a fin de inquirir sus 
actitudes para la rima, Santiago debutó con 
un drama histórico, en cuatro actos, escrito 
en macizos endecasílabos, y ornado por sen­
dos dibujos aclaradores del texto. Solo mi 
padre entrevió entre la maleza cerril y caó­
tica del cerebro de Santiago, la luz de una 
inteligencia grande y capaz de alcanzar bri­
llantes éxitos en las luchas de la inteligencia. 
En vista de la inutilidad de los castigos, unas 
veces atemperados a su resistencia física, 
otras veces excesivos, y con los que no se 
consiguió otra cosa que provocar en el chico 
una anestesia completa para el dolor, conse­
cutiva quizá a la prodigalidad excesiva de és­
tos, resolvió mi padre someterlo a otros sis­
temas de corrección más eficaces, como ser, 
el rebaj arlo en el medio social, convirtiéndo­
lo en aprendiz de zapatero. Lo llevó a la za­
patería ele un tal Pedrín, buen amigo de mi 
padre, y entre los dos convinieron someterlo 
a una disciplina férrea y aparentemente cruel, 
imponiendo al chico toda clase de sacrificios, 
entre otros, y no el menos doloroso, el de obli­
garle a comer cocido; condumio por el cual 
sintió siempre Santiago una invencible re­
pugnancia. 

¿Cumplió Peclrín con el programa coerci­
tivo de don Justo? De ninguna. manera. 

El chico. que era un lince, descubrió a tra­
vés de aquellos rugidos y aquella máscara tos­
ca y amenazadora a un hombre ele corazón 
tierno y piadoso. mi hermano se aficionó al 
maestro, pero siguió rechazando el cocido. 
Además se resignó filosóficamente a su suer­
te, y tanto progresó en el arte ·zapateril, que 

se advertía en don Santiago. 

a los pocos meses ponía medias suelas y palas 
de una manera impecable, y tranquilo y opti­
mista, cantaba la jota en el portal de la tien­
da, con aquella voz desentonada y algo an­
cestral, con que la naturaleza ha favorecido a 
mi familia. 

Cuando ya mi padre lo consideró arrepen­
t ido y maduro para conti nuar sus interrumpi­
dos estudios, se encontró con la inesperada 
sorpresa que el penitente Santiago, se había 
aficionado a la lezna y al tirapié, de tal ma­
nera, que prefería la humilde condición de 

maestro <le obra prima, a la de bachiller de 
antes. Pero mi padre lo volvió a reintegrar al 
lnstituto Oscense, donde le sucedió una aven­
tura que creo merece relatarse. 

Corno demostración ele sus obstinación in­
trépida y ele su amor propio incontrastable, 
me resuelvo a r elatar una de sus aventuras 
más sonadas, que bien · pÚdiera llamarse la 
avenhira del largo gabán. Mi madre, y tocias 
las madres previsoras de aquel tiempo, solía 
aprovechar los trajes usados de su marido 
para vestir a sus hijos ; fiel a este precepto de 
sabia economía, confió un gabán usado de mi 
padre a un sastre de Ayerbe, para que dedu­
ciese de esta prenda, mediante una reducción 
bien calculada, otra prenda similar para San­
tiago. El artista encargado ele este avatar in­
dumentario, debía pertenecer sin duda a al­
guna escuela futurista, pues todas sus hechu­
ras adolecían ele la mácula de ser anacróni­
cas y con una exagerada orientación al por­
venir, y por consiguiente, inadecuadas para 
el presente; lo que cabalmente ocurrió con el 
chaquetón de Santi ago. La flamante prenda 
ostentaba tan desmesuradas proporciones, que 
en sentido podálico terminaba al nivel de los 
tobillos, y en las braquiales avanzaba, a ma­
nera ele mitones, hasta la raíz de los dedos; 
si a esta prenda, que tan poco le favorecía, 
se añadía su facies acetrinada y angulosa, su 
mirada fosca y recelosa, y sus pasos descom­
pasados y semiatáxicos, debido a su hábito 
de muchacho trepador y salta1·ín, no es de ex­
trañar que fuera favorecido por sus turbulen­
tos condiscípulos, con una rechifla clamorosa 
y general. Un tal Falcó, el jaque entonces del 
Instituto serforiano, acertó con diabólica ins­
piración a sintetizar ton una frase lapidaria 
la imp1·esión personal que Santiago había 
producido a sus compañeros; es un italiano, 

elijo, y con esta palabra repetida a coro era 
recibido Santiago siempre que sus compañe­
ros le veían . Era la época en que los chicos 
saboyanos, muy mal vestidos, recorrían el 
mundo pidiendo limosna, al son· del arpa o del 
acordeón. Pero el nuevo italiano que tenía 
malas pulgas se lió a puñetazos con Falcó, 
que como llevo dicho, era uno de los más bru­
tos del Instituto; no diré el mayor, por ser 
harto difíci l averiguar esto. Santiago foé ven­
cido fácilmente por su rival, de más edad y 
de mayores fuerzas que él. 

1 

1 

t 
tolerante, con ese ras· 

go tlespreocupado 

muy propio de los SR· 

bios, en parte ajenos 

al mundo espectacu­

lar que les rodea; pero 

perf'ecta1uente cono· 

cetlor de los vicios y 

virtudes de la Huma· 

nidad . Rara vez se 

dan en estos hombres 

cumbres, como en don 

Santiago, estas dos Ca· 

cetas tan opuestas. 

Al levantarse el vencido emplazó para otra 
prueba a su contrincante. La lucha se reanudó 
a los pocos días ; ante la presencia de todos, 
pasó Falcó las de Caín esta vez para dominar 
a Santiago, si bien tocios los circunstantes de­
clararon victorioso al primero, la verdad es 
que salió éste de la batalla echando sangre 
de las narices y con la cara surcada de serios 
arañazos y mordiscos. Fué una victoria Pí­
rrica la de Falcó, que presagiaba una derro­
ta próxima, y así ocurrió en la tercera prue­
ba, en la que decididamente le propinó el ita­
liano una soberbia tunda; lo derribó al suelo 
y le hizo confesar públicamente su derrota, y 
esta victoria no fué por puntos como la ante­
rior ele Falcó, sino integral y decisiva, y 
aquel antiestético gabán que parecía irritar 
a los chicos como si fuera un trapo rojo des­
plegado ante una manada de novillos, o como 
el manto ele púrpura que los generales roma­
nos tendían ante su tienda para provocar a 
sus enemigos, fué elogiado por los aduladores 
del nuevo campeón, el cual paseaba majes­
tuosamente entre los estudiantes más levan­
ti scos, sin que nadie volviera a repetir la pa­
labra italiano. Siempre la fuerza y el derecho 
dictarán la ley del mundo. 

¿Qué hizo Santiago para superar al bruto 
ele Falcó? Dedicarse con furia a un entrena­
miento muscular, en sus dos fases defensivas 
y ofensivas, durante los días ele su diástoles 
escolares, que eran muchos, hasta que se· reco­
noció capaz ele rehabilitarse ante .sus compa­
ñeros. 

Aprovechó Santiago su enaltecimiento para 
desarrollar un plan completo de organización 
militar entre sus compañeros, ¿Quién no ve 
en esta terquedad suya el ge1 ... en de sus obs­
tinaciones experimentales? 

Reunía la ciudad Oscense y sus pintorescos 

alrededores un conjunto de elementos capa­
ces de despertar el heroísmo en toda alma al­
go sensible a los estímulos de la gloria. Por 
un lado• el Monte-Aragón, suntuoso alcázar 
de Don Pedro I, todavía imponente, con sus 
altos . torreones y murallas almenadas; por 
otro lado la alta Sierra de Guara, con el per­
fil esfigmográfico de sus altas cimas. En el 
interior de la urbe, la muralla romana, el Ins­
tituto .$ertoriano, con su célebre campana, el 
claustro de San Pedro, donde duermen hace 
siglos nuestros antiguos reyes, gloriosos pala­
dines de la reconquista, y la catedral, hermo­
sa fábrica gótica con el famoso altar alabas­
tr ino, obra sino recuerdo mal, del gran For­
ment, y sobre todo, la gran planicie o campo 
de Alcoraz, dotada al parecer de un misterio­
so tropismo guerrero, puesto que su fértil ve­
ga ha sido regada pródigamente muchas ve­
ces con sangre humana. Primero, la matanza 
de 40.000 moros por el conquistador de Hues­
ca; después la gran batalla dada por el archi­
duque Carlos contra Felipe V; más tarde, 
en el siglo pasado, la derrota de las tropas 
isabelinas por el pretendiente, con muerte 
del brigadier Diego de León, cuya tumba, en 
el cementerio de los Mártires, visitábamos 
Santiago y yo muchas veces. Corno pruebas 
evidentes de estas matanzas se descubría'n en­
tonces abundantes los huesos· humanos por 
todas las desigualdades del terreno, y sobre 
todo al pié de la ermita de San Miguel, quien 
según la leyenda, tornó parte ei1 el extermi­
nio de la morisma. 

Hasta la minúscula acción de Cillas donde 
fué batido el capitán Galán, se <lió en las pro­
·ximidácles ele este campo ele muerte. 

La leyenda asegura, que igualmente que 
en el campo de batalla ele Maratón, se oían en 
los campos de Alcoraz, durante las noches sin 
luna, tumulto de armas y gritos ele combate. 
Por falta de emoción suficiente sin eluda, no 
fuí nunca yo favorecido con .estas macabras 
resonancias de las carnicerías humanas. du­
rante mis paseos nocturnos. Para sus grandes 
combates de honda daba su preferencia San­
tiago a esta planicie heroica; algunos de es­
tos encuentros fueron presenciados por pro­
fesionales de la guerra, y hasta elogiados co­
mo obras perfectas de estrategia. 

Para la confección del arma balear necesi­
tábamos disponer ele una tira ele becerro füió 
y en buen uso., y como esto no era 'fá:cil prq­
porcionarlo, hacíamos coi·tes de nuestros bo·r­
ceguíes, los que por desgastes progresivos 
quédaban convertidos en simples zapatillas. 
Este era el distintivo de los veteranos del 
cuerpo de honderos. Al fin, intervino la po­
licía y todo terminó poniendo preso a San­
tiago corno dirigente, y haciendo un desarme 
a fondo de los estudiantes. 

Los hijos del cirujano de Ayerbe, que así 
se nos designaba en Huesca, gozábamos de la 
reputación de invencibles en los conflictos y 
luchas lapidarias. Yo, iniciado en la técnica 
de mi hermano y sumiso imitador en todo, 
pues siempre reconocí su superioridad lo mis­
mo en su buenas como en sus malas andanzas, 
tiraba muy bien la honda, es decir su honda, 
pues inventó una de eficacia dinámica tan 
perfeccionada, que desterró a la clásica de 
cáñamo trenzado, más peligrosa para los ami­
gos aún , que para los enemigos; pero jamás 
pude equipararme a mi hermano tanto en su 
intrepidez en los combates, corno por su ma­
temática puntería. Eso no obstante, mi fama 
en este sentido adquirió de pronto un pres­
tigio tal, que rebasó los límites de la provin­
cia oscense y repercutió por todo el Alto 
Aragón; y con razón, pues la hazaña que yo 
realicé no ha tenido que yo sepa ni anteceso­
res ni prosecutores. En un encuentro que tu­
vimos con los guardias hice saltar la hoja del 
sable de un guindilla que nos perseguía . . 

Este hecho que ya no pude repetir más, es 
único en Íos anales de la guerra. 

Siempre victoriosos, tan solo una vez corri­
mos como lepóridos ante nuestros contendien­
tes: derrota muy comentada entre los com­
pañeros. 

Por si algún cronista de aquellos heroicos 
tiempos, intentase deprimir nuestra fama, 
bien ciemntada en mil lances victoriosos, y 
hacer de la batalla de los mártires nuestro 

· Waterlóo, voy a darles a ustedes la explica­
ción, inédita hasta ahora, ele las causas de 
nuestra huída ; Santiago y yo, combatirno~ 
ese día contra todos los chic0s !~el ilnstituto, 
los que cubrían las alturas 'del cerro, de los 
mártires. Estas fuerzas; mur;su¡w.t¿oii'es a las 
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nuestras, pues éramos dos tan solo, se refor­
zó con los chicos del hospici_o, como si dijé­
ramos por el tercio extranjero. Nosotros ocu­
pábamos la falda del citado cerro cerca del 
polvorín; nuesfro plan, de matemática rea­
lización, -era asaltar fas ·posiciones del ene­
migo, lanzándolo en vergonzosa derrota has­
ta las protectoras orillas del río Y suela. Un 
proyectil venido del campo enemigo cayó en 
un estercolero próximo a nosotros, levantan­
do una tromba de cenizas y basuras, en cuya 
tromba distinguí yo un objeto con todas las 
características de una moneda. Y así era en 
efecto, después de depurarla bien del detritus 
que la cubría y profanaba, vimos con asom­
bro que se trataba de · un refulgente doblón 
de cinco duros; único botín que logramos en 
nuestras campañas. Como era natural, aban-_ 
donamos el campo del honor y corriendo co­
mo si fuéramos poseídos· de un pánico · irre­
sistible, nos internamos en la ciudad, y a 
continuación, fieles en nuestros hábitos gue­
rreros, adquirimos c;on ese dinero, yq un for­
midable pistolón, y Santiago úna daga y una 
caja de pinturas. 

Días después fuimos desarmados por nues­
tro padre en Ayerbe, el cual jamás creyó en 
la procedencia . legítima y bi~n lograda del 
mencionado doblón, y tenía suficientes razo­
nes para pensar así, pues Santiago había rea­
lizado prudentes exacciones del modesto te­
soro familiar. 
· Al fin, después de muchos años en pugna 

entre mi padre y Santiago, vino la completa 
compenetración espiritual de ambos. D. Jus­
to, que regía entonces -la Cátedra de Disec­
ción de esta Facultad, llego a captar la errá­
tica voluntad de Santiago, interesándolo por 
los estudios anatómicos, estudios que permi­
tieron a éste saciar sus invencibles aficiones 
artísticas. Principiaron a publicar un álbum 
anatómico, para el cual mi padre hacía la 
preparación y su hijo la copiaba. Aún debe 
existir en esta Facultad algunas láminas de 
aquel álbum, que no se terminó. 

Entró mi hermano en el alcázar de la cien­
cia, pero con todos sus honores sin humi­
llantes rectificaciones de sus aficiones artís­
ticas ; entró por la puerta del arte, pues no 
·en balde Minerva es la diosa de las ciencias 
y de las artes. 

Pocos años después, Santiago, ya catedrá­
tico, empezó a laborar ciencia origina\. Pu­
blicó muchas monografías, pero sus esfuer­
zos se perdían en el vacío de la incompren­
sión y del desdén. Fué aquella época la más 
angustiosa para el novel investigador. 

Y o fuí testigo de su azarosa vida científica 
y compartí con él los días de desaliento, los 
tiempos tristes de su oscuro noviciado.· Hoy 
mi corazón, profundamente afligido por su 
muerte, encuentra piadoso lenitivo al recor­
dar su larga y triunfal carrera reconocida y 
admiráda por todo el mundo culto. Tras pug­
na denodada, venció al fin los formidables 
obstáculos que se oponían a su triunfal cami­
no, no siendo los menos importantes, restric­
ciones del orden material y también, aquella 
anestesia del medio social de aquellos lejanos 
tiempos, bien poco propicios para alentar y 
aplaudir las manifestaciones del romanticis-
mo científico. · · 

Con gusto os narraría su penoso éxodo a 
través de las Universidades europeas, cuando 
peregrino de la ciencia, solo y desconocido, 
y con el estigma de profesor español, se lanzó 
a la conquista de su reputación merec~da y a 
la reivindicación de la ciencia española, des­
conocida o más, vilipendiada por los sabios 
extrajeras. Después de lanzar en vano por 
encima de ·los Pirineos sus sendas monogra­
fías, de esa coi:<lillera que fué durante siglos 
barrera infranqueable a las expansiones del 

' genio español, recorrió los centros cultura­
les extranjeros donde se creaba la ciencia 
biológica, llevando consigo los testigos. irre­
cusables de su fecunda labor, de sus descu-
brimientos e invenciones. · 

Sus adquisiciones experimentales . fueron 
recibidas con justificado recelo por aquellos 
sabios, puesto que atacaban irreverentemen­
te prestigios científicos que se reputabán in­
tangibles. 

Muchos biólogos vieron sus preparaciones, 
pero antes que reconocer hechos que pugna­
ban con los dogmas más acreditados de la 
neurología clásica, tomaron el cómodo par­
tido de no ·darse p'or enterados. Al fin fué 
-comprendido y patrocinado por un hombre 
de genio, por una alma grande y buena, por el 
insigne Kolliker, el cual se impuso la piado­
sa misión de someter a severa, pero impar­
cial revisión, la colosal tarea ·del histólogo 
aragonés. Meses después, recibió de este ilus­
tre anatómico sentida y calurosa felicitación, 
sazonada con la siguiente nota de fino y éon­
fortativo humorismo: "grandes e inesperados 
han sido sus descubrimientos ; pero yo he he­
cho uno más grande, yo he descubierto a un 
sabio que nadie conocía'', y yo puedo añadir 
que España tampoco, pues por aquellos tiem­
pos, Santiago, que opositaba a la Cátedra de 
Histología de; Madrid, sus contrincantes ma­
nifestaban públicamente sus dudas, respecto a 
la realidad e importancia de su obra original. 

Fué la cualidad más culminante de .Santia­
go, una voluntad tenaz· exenta de ondulacio­
nes y desmayos, y siempre guiada por una fe 
y una confianza extraordinaria. 

Antes de leer a Spencer, Pajoa y otros es­
critores que tanto han enaltecido la eficacia 
ele esta suprema facultad, la había sometído 
ya mi hermario -a sever.a disciplina y obtenido 
de su ejercicio perseverante, un rendimiento 
máximo; su voluntad no se contraía ni ren­
día ante ningún obstáculo, más bien parecía 
exasperarse a medida que la realidad se obs­
tinaba en recatar sus misterios. Esta obsti­
nación aragÓn'esa alcanzaba a veces la apa­
riencias de una verdadera obsesión. En la 
mejor de sus obras titulada "Reglas y conse­
jos para la investigación cientí6.ca'', que al-
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a la Patria 
gunos críticos han calificado de superior a 
la "Ciencia experimenta!". del gran Claudia 
Bernad, canta mi hermano las excelencias de 
esa polarización mental denominada por él 
Atención crónica; la que suele conducir a es­
tupendos e inesperados resultados. 

Para nosotros, en este proceso mental in­
tervienen frecuentemente misteriosas colabo­
rariones, al parecer, emergidas de esa segun­
da personalidad, admitida por los spicólogos 
modernos, que en forma ele revelaciones lú­
cidas e inesperadas, esclarecen el campo de 
la conciencia normal.. El descubrimiento del 
laringoscopio del célebre Maestro de canto 
Jl;Jan García·; la concepcióp de las leyes de la 
gravedad pór Newton, etc., son pruebas fra-­
gantes de esta verdad. 

En lo que afecta a la capacidad generali­
zac;lora de Santiago, dudo yo que haya sido 
igualada por ningún neurólogo de estos tiem­
pos. Sus escritos están llenos de originales 
abstracciones, de fértiles hipótesis, las que Je 
han granjeado .tanto o más prestigio que sus 
numerosos hallazgos objetivos. 

Atormentado por noble patriotismo, aca­
rició desde su juver1tud el . noble propósito . 
de redimir la ciencia española del bochor­
_noso desdén con que la venían maltratando 
desde remotos tiempos, los centros cultura­
les extranjeros. En la anatomía, sólo el li­
gamento de Girnbernat recuerda la colabo­
ración de un médico español. Hoy son mu­
chos los histólogos españoles citados hon­
rosamente en Jos libros clásicos de Anato­
mía e Histología. 

Al enaltecer su obra personal patentizó 
también que Ja capacidad mental del cerebro 
español, no es inferior en potencia creado­
ra a la de los demás impulsores del pro­
greso, llámense alemanes, franceses, ingle­
ses, etc. 

La misión educadora del padre de la His­
tología española, parécet11e digna del mayor 
encomio. No fué un investigador esporádi­
co, un descubridor solitario y egoísta, sino 
un genio generoso que incubó a numerosa 
prole de discípulos. Su Laboratorio de in­
vestigaciones biológicas fué un verdadero 
campo de sapiecultura (perdonarme lo im­
propio del vocablo), joven que entrabá en 
este centro, por poco impregnado que estu-

. viese por el ideal de la ciencia y animado 
por levantadas aspiraciones, pasal;ia pronto 
de crisálida a mariposa. 

Depósito inagotable de temas fértiles,- el 
maestro asignaba a cada neófito un asunto 
practicable, en el que con poco esfuerzo, el 
inexperto explorador lograba estit11able co­
secha de hallazgos originales. Guiaba con 
sus consejos a sus discípulos, los exhortaba: 
y sostenía en sus desfallecimientos, corregía 
sus resabios, si los tenían, interpretaba sus 
preparaciones, redactaba o corregía sus puc . 

D. Pedro Ramón y Ca;al 

blicaci01i.es, trazaba sus dibujos animándo­
los de un aticismo esquemático no superado 
por nadie, y por último formulaba las con­
clusiones. Bien pronto los neófitos alcanza­
ban la madurez de investigadores autóno­
mos, y ya capacitados para Ja labor perso­
nal. Entonces el maestro, en hombros de su 
prestigio mundial, ponía en circulación a los 
nuevos investigadores, incorporándolos defi­
nitivamente al grupo selecto de creadores de 
Ciencia. 

Su célebre inducción sobre la conductibi­
lidad de la neurona, le conquistó la adhesión 
de los neurólogos más ilustres. Las leyes 
del ahorro de tiempo, materia y espacio, que 
rigen este dinamismo, nos dan la clave de la 
especial morfología de los corpúsculos ner­
viosos; e igual valor filosófico contienen 
sus otiginales interpretaciones del enigmá­
tico entrecruzamiento de los cordones me­
dulares en sus conexiones con la visión pa­
norámica ; sutiles y geniales inducciones que 
denuncian al pensador, que de meros hechos 
·anatómicos, se encumbra a las más altas 
concepciones de Ja Fisiología transcendente. 

¡ Cuántos ternas que se consideraban to­
talmente agotados por haber sido objeto de 
reiteradas exploraciones por sabios de alto 
prestigio analítico, rindieron todavía ante 
sus tenaces pesquisas, gran copia de hechos 
inéditos que se habían recatado a los es­
fuerzos de sus predecesores ! Sus estudios 
sobre la retina en tocios los vertebrados , del 
hipocampo, corteza cerebral, médula y, en 
fin, la complicada urdimbre encefálica, ofre­
cen fragantes pruebas de su potencia analí­
tica e interpretativa, 

Mas no se contrae su actividad investi­
gadora a los dominios del sistema nervioso, 
sino que Ja hizo extensiva a todos los teji''­
dos. Sus trabajos sobre el tejido muscular, 
óseo y g1andular, están llenos de esclareci­
mientos originales y muchos problemas de 
Anatomía Patológica, fueron también obje­
to de su atención. 

Murió Santiago a los 82 años, gozando 
de plena lucidez mental. Murió como Só-

, . 
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crates, rodeado por sus hijos y discípulos 
más queridos. Ya no le veremos más, pero 
el hijo predilecto de esta Escuela nos ha 
legado un recuerdo perenne de su persona 
en Ja hermosa estatua tallada por Benlliure, 
en la que el genial a rtista Jo representa su­
mido en uno de aquellos arrobamientos tan 
frecuentes en él, donde parecía que el alma 

El monumentoLla_,don Santia10 Ram6n y 
Cajal en la facultad de Medicina 

de Zaragoza. 

desligada de la materia, se perdía en las en­
cumbradas esferas del más puro ideal. 

. El hombre pasa, pero la imagen queda ! . . . 
Mas Santiago no está solo; cerca de él está 
Servet, su genio gemelo. Pues si el hijo 
desventurado de Villanueva de Sigena des­
cubrió la circulación de la sangre, Santiago 
esclareció las intrincadas rutas por donde 
corre el agente más misterioso de la ·natu­
raleza viva : el pensamiento humano. 

* * * 
Seguidamente el Secretario perpetuo de la 

Corporación, doctor Palomar de la Torre, 
dió lectura a la 

Adhesión de la Facultad de Me-
dicina de Madrid. · 

Excmo. Sr. Decano de la Facultad de 
Medicina de Zaragoza: 

No. pudiendo hallarme presente en la so­
lemnidad por ustedes organizada en honor 
a la memoria de Caj a!, le ruego haga sa­
ber al culto auditorio en ella congregado 
que al dar cuenta a la Facultad de cuyo 
Decanato acabo de tomar posesión (no sién­
dome posible por este motivo, dadas las es­
peciales circunstancia' en que nos halla­
mos, aceptar la honro_sa invitación de asis­
tir personalmente) me encarga transmita a 
la Facultad hermana, de Ja gloriosa Zara­
goza, nuestro más profundo agradecimiento 
por habernos invitado a participar en esta 
selecta fiesta en la que en espíritu nos ha­
llarnos todos los Profesores de la Facultad 
de Mad~id. compañeros unos, discípulos 
otros y admiradores todos del gran sabio 
que acaba de morir. 

El doctor don Manuel Márquez 

No podía 1~ Facultad de Madrid, en la 
que por espacio de más de treinta años es­
parció el glorioso maestro de maestros sus 
luminosas enseñanzas, permanecer indife­
rente ante este acto solemne. Antes bien, es 
para ella un deber, y le cumple devota, aso­
ciarse a toda obra de enaltecimiento a la 
memoria de quien en vida ennobleció a su 
Patria ante el mundo culto para el cual -
gracias sobre todo a u fecunda obra cientí­
fica - no es ya España "quantité négÚgea­
ble", sino que, muy al contrario, en los asun­
tos que el gran biólogo iluminó con la luz 
de su genio constituye su gigantesca fabor 
un faro potente y un guía seguro de fruc­
tíferas enseñanzas. 

Mas no temáis, señores, que yo intente 
descubriros ahora al g ran descubridor, des­
pués de quien ya no s~ podrá decir con Ste­
non que "el espíritu httmano que ha llevado 

', 
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e impar~elaLle 
su investigación hasta los Cielos, no ha po­
dido penetrar aún en el instrumento por el 
cual obra, y que sus fuerzas parecen aban­
donarle apenas ha penetrado en su propia 
morada", ya que precisamente en ésta, o sea 
en la textura del encéfalo y del sistema ner­
vioso entero, en donde todo era obscuridad 
y misterio, un grande ventanal se · abrió 
desde los geniales hallazgos de Santiago 
Ramón y Caja!. 

Y al rendir este ·sentido homenaje a su 
memoria evoquemos su noble vida como 
ejemplo perenne de lo que puede lograr una 
voluntad sin desmayos puesta al servicio de 
un intenso amor a la Ciencia y a la Patria. · 

Permitidme añadir el saludo más efusivo 
para su deudo ilustre presente en esa solem­
nidad: el tan modesto como sabio don Pe­
dro Ramón y Caja!, autor de tantas inves­
t igaciones importantes que le permiten ' lle-' 
var con dignidad el peso ele su ilustre ape­
llido, y cuya vida deseamos que se prolon­
gue aún por muchos años para bien de la 
Ciencia. 

La Facultad de . Madrid pronto se hon­
rará también, como. ya lo han hecho , otras 
corporaciones a las que el glorioso maestro 
pertenecía, organizando una sesión de ho­
menaje que sirva de ejemplaridad para la 
juventud estudiosa, a la que hay que ense­
ñar a reverenc'iar a las figuras que cultivan 
la Ciencia y sobre tocio a las que la crean, 
entre las cuales destaca como la más alta 
don Santiago Ramón y Caja!, honra no só­
lo ele Aragón, sino de España y del Mundo. 
DR. MANUEL MÁRQUEZ, Decano de la Fa­
cultad de Medicina de Madrid. 

Discurso del Dr Royo Villanova 

En la última ses ión celebrada por la Aca­
demia acordóse celebrar cuanto antes una 
sesión en homenaje de nuestro Presidente 
honorario cuya efigie no sólo esta noche, 
sino desde hace muchos años, preside nues­
tros debates y tareas. La única diferencia 
con otras veladas por Jo que se refiere a su 
retrato es Ja de que hoy aparece enlutado con 
los crespones negros que son el luto de la 
orfandad científica en que nos dejó, con su 
muerte . 

Al exponerse Ja idea, surgió en el pensa­
miento de todos los presentes el mismo pen­
samiento que acertó a exponer con su elo­
cuencia acostumbrada el doctor Horno Al­
corta. Nadie mejor para llevar a feliz tér­
mino la tarea del fúnebre elogio de don 
Santiago Ramón y Caja!, que su hermano 
don Pedro, compañei·o Je todos, maestro de 
muchos, colaborador del gran hombre y al­
ma gemela de la suya en talento, aptitudes 
y gloria. 

En el supuesto de que Pedro aceptase, 

D. Ricardo Royo Villanova 

nos atrevimos a proponer que para servirle 
de heraldos o de escolta debiéramos invitar 
a las personalidades más representativas de 
aquellas corporaciones en cuyo seno des­
arrolláronse las fecundas actividades de 
nuestro sabio, a saber: la Academia de Me­
dicina, el Instituto de Inv.estigaciones bio­
lógicas que lleva su apellido y Ja Facultad 
de Medicina de Madrid, cuyos gerentes o 
rectores son el conde de Gimeno, el doctor 
Tello y el doctor Márquez. 

Así se acordó, pero la mesa castigó nues­
nuestra ingerencia en la organización del 
acto solemne con la conminación de que 
si aquellas ilustres personas no venían, fué­
semos nosotros obligados a llenar la sesión. 
en nombre de la Academia. · 

Hijo de obediencia y amante ele la jerar­
quía, aceptamos la sentencia y henos aquí 
dispuestos a cumplirla, por más que Jos 
tres cuartos de hora que Antonio Ramón 
Vinós ha invertido en Ja irreprochable lec­
tura del magnífico ·trabajo de su buen pa­
dre y los breves momentos que nuestro que­
rido Secretario perpetuo doctor Palomar de 
la Torre estuvo leyendo la adhesión del ilus­
tre decano de Ja Central, los consideramos 
suficientes para dar por bien empleada la 
solemnidad. 

No obstante, el venerado Presidente don 
Agustín Ibáñez opina otra cosa, y nada ten­
go que oponer a la orden superior. 

Medio siglo de elogios, laudes y ditiram­
bos en teorías ir.;\cabables, en letanías lar­
guísimas, llevan Jos hombres de ciencia cle 
todo el mundo, dirigiendo a la vida y obras 
del más grande de nuestros hombres de 
ciencia. N esotros también las hemos fabri­
cado con verdadera devoción desde nuestra 
adolescencia hasta el momento presente en 
que llevamos escritas hasta siete notas ne­
crológicas en distintos periódicos y revistas. 

No sin emoción recordamos aquel . año 
85 en que estudiando del primer año de Me­
dicina y habilitados para ejercerla en los 
pueblos de Navarra donde el cólera morbo 
asiático hacía de las suyas, seguíamos desde 

nuestro atareado destierro los trabajos y dis­
putas que con motivo de Ja vacuna de Fe­
rrán dividieron por entonces a la clase mé­
dica, no sólo de España, sino del extran­
jei;o. Años después, allá por el 93, segui­
mos 'con golosa fruición aquellas memora­
bles oposiciones a la cátedra de Histología 
ele la Central, en que tres colosos de la 
biología, el valenciano Sirnarro, el ga­
llego Varela de la Iglesia y el aragonés Ra­
món y Caja!, contendieron en formidable 
lid. 

Nosotros, a la sazón estábamos en la 
Corte haciendo nuestras primeras armas en 
la entonces formic;lable labor de opositar a 
cátedras, y el marqués de Guedalerzas, pre­
sidente de las de Clínica médica de Santia­
go, nos dijo al terminar uno de los ejerci­
cios: "No ha sido usted catedrático por dis­
traído y desatento". Claro es que había más 
y mayores motivos para no ser nombrado 
catedrático de Clínica un mozo de 23 años, 
pero desde luego asentí a la reprimenda del 
venerable don Matías Nieto y Serrano, pues 
absorbida toda nuestra atención en seguir 
paso a paso los magníficos ejercicios de 
Caja! descuidábamos los nuestros y llegá­
bamos tarde a las sesiones, porque además 
capitaneábamos el grupo de estudiantes e 
intelectuales aragoneses que en la cacharre­
ría del Ateneo y en los pasillos de San 
Carlos no estábamos dispuestos a consentir 
que se dejase de hacer justicia en aquella 
magna ocasión de la ·que Santiago Ramón 
y Caja! salió con la cátedra por' el voto 
unánime de los siete jueces del tribunal, 
donde no había ningún aragonés. 

Años después, representando en las Cor­
tes a nuestra Universidad, tuve ocasión de 
elqgiar otra vez la excelsa figura del genial 
maestro para conseguir un aumento consi­
derable en la subvención del Instituto de 
Biología que lleva su nombre y que sus 
amigos de Ja izquierda en el Congreso ha­
bían dejado pasar exhausto sin pena ni glo­
ria para ellos, pero con pena y con gloria 
de Caja!, que sufrió una de sus más gran­
eles amarguras con el olvido de los suyos, y 
experimentó la compensación adecuada ofre­
cida por nosotros, que jamás hemos sido ni 
somos ni seremos izquierda, porque ello sig­
nifica el Antiespaña que acabamos de ver 
en el separatismo ridícul0 de Cataluña y en 
el socialismo salvaje de Asturias. 

Llegó con el premio Nobel Ja apoteosis del 
eximio profesor y otra vez nuestras palabras 
tuvieron la eficacia de levantar desde el 
Rectorado de nuestra Universidad los miles 
de duros necesarios para erigir esa estatua 
de mármol de Carrara labrada por Benlliu­
re, sedente en el lugar por nosotros elegido 
y a la que hasta hace poco servía de dosel 
la policromía de una artística vidriera he­
cha pedazos por elementos escolares de una 
asociación de cuyo nombre no queremos 
acordarnos. 

Por fin llega la muerte del gran hombre 
y al s iguiente día dedicamos la hora de 
nuestra lección a exaltar su figura de maes­
tro. Todavía desde entonces le dedicamos 
unos minutos y se los dedicaremos durante· 
todo este curso, tiznado con los lutos por su 
pérdida irreparable, a comentar los magní­

. ficos pensamientos de ese relicario del pa­
triotismo y de la ciencia experimental de 
que acaba de hablarnos su ilustre hermano 
y que con el título de "Reglas y consejos 
sobre investigación biológica" viene supe­
rando desde el año 1919 las obras similares 
de Bacon, Descartes y Claudia Bernard. 

No hemos de insistir en esta labor, que 
ha sido la más grata de nuestra vida, de 
continuar los elogios que con motivo de su 
muerte han desbordado los ingenios más 
preclaros y las autoridades más insignes de 
nuestras letras y de nuestras ciencias. Pre­
ferimos dedicar los pocos minutos que nos 
restan a meditar en voz alta ante la efigie 
del maestro entrañable, por nadie más que-
1·ido que por nosotros, no sobre su obra en 
vida, sino sobre la obra inédita que se llevó 
Ja muerte. 

Tres libros se ha dejado en el tintero, 
como vulgarmente se dice, nuestro insigne 
Caja!, según afirma el último que se publicó 
a raíz de su muerte. Tres libros se llevó al 
otro mundo en el p·ensamiento, porque aun­
que nos habla de u.n griieso cartapacio de 
observaciones inéditas referentes a la vida 
de las hormigas, tan estudiadas por él en 
su hotelito de los Cuatro Caminos, ello ha­
bría de sumarse a lo mucho y bueno. que 
publicó hace mucho tiempo acerca ele Sen­
sacimies de las honnigas y no cuenta, pór 
consiguiente, como título nuevo. 

Los tres libros a que en su ,último se re­
fiere habían de llevar estos sendos títulos: 

El ensueño . 
La evolución de España genuinamente 

nacional termina con Fernando el Católico 
·y El Cardenal Cisneros. 

Solos ante el misterio. 
¿ Se encontrarán entre sus papeles, capí­

tulos enteros o párrafos siquiera o notas 
de observación con las que alguien pueda 
confeccionar las obras enteras? 

Nosotros reputaríamos como lo mejor que 
se publicase lo que se encuentre escrito por 
su mano sin que nadie sea osado a meter 
su pluma entre los rasgos de la de don San­
tiago. Lo mismo su cálamo que su micros­
copio, al consonante de. las armas de Rol­
dán, cuyo centenario acaba de celebrarse en 
la frontera navarra, deben ostentar ·él mote 
legendario : N adíe las mueva que estar . no 
piieda con Cajal a prueba. Y si no ha de­
jado nada, ni notas ni párrafos; ni . capítu­
los, porque se ha llevado todo al otro mun­
do en su inteligencia privilegiada, · ¿ cómo 
columbrar su pensamiento? ¿qué se propo­
nía decir sobre temas tan interesantes? 

En el primero sentaría conclusiones más . 
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re·~·ono~e . en 
o menos provisionales, pero avaloradas y 
avaladas por las autoobservaciones de quien 
ensoñó mucho porque durmió poco y des­
de luego tendría más enj unclia que las ima­
ginaciones de Freud. 

En el segundo traería a relucir multitud 
de datos históricos hábilmente ordenados al 
fin de sacar del segundo término en que los 
historiadores de Castilla colocan la figura de 
nuestro Rey el de las Cincb Villas y 'segura­
mente se vería muy comprometido para pro­
bar que esa evolución genuinamente nacio­
nal que termina con -Don Fernando y el 
Cardenal franciscano no culminó con la ex­
pulsión de tos judio'S, para cuyo designio 
tiene las más agrias censuras en las páginas 
de su nw.ndo visto a los So afíos. 

En el tercero se vería atormentado por 
la duda ante el problema pavoroso del más 
allá y ¿quién sabe? si ti.quella rotunda y es-

, c;al,otriante negación no existe el ·mañana, en 
cuya frase terrible, según él, se cifra la tris­
téza de la senedud y que parecía desvane­
cerse en un anhelo cuando nos escribía en 
carta inolvidable dichoso tú que has encon­
trado tu camino de Damasco, se habrá con­
vertido a la hora suprema de la verdad en 
una afirmación categórica. 

Cuando la Implacable se llegó al lecho 
donde · exhalasteis el último suspiro, ¿ estu­
visteis solo ante el misterio? 

Sinceramente creemos que i1o. Cuando 'el 
fin se advierte y querernos penetrar en el 
arcano de la ultratumba con las luces de la 
razón, y notamos. que con ellas no se disi­
pan las sombras ni se desvanece la obscuri­
dad, entonces sí, entonces estamos solos. 

El lago de nuestra conciencia, el de la 
vuestra · sobre todo, tan limpia, tan tran­
quila, tan prócer, de aguas tan claras y de 
lechos tan profundos; transparenta el fondo 
de tal suerte que parece que la hondura se 
hace superficie, como si aquello que se mira 
á ·su través estuviese pintado sobre el cris­
tal bruñido de las aguas quietas, pero en 
cambio, lo que está por encima no se ve y el 
cielo ni siquiera se vislumbra. . 

La razón no da más de sí y harto hace, 
cuando no colaboran con ella los sentidos 
que la ofuscan, coi:i apreciar las -cosas como 
son: piedras, lodo, algún hierbajo, la tie­
rra, en fin, de nuestro organismo. 

Pero cuando el término ha llegado y la 
muerte . nos sonríe o nos -amenaza, cogién­
donos por los hombros y sacudiéndonos pa­
ra despertarnos del sueño en que hemos vi­
vido hasta entonces, surge aquel instante de 

duerme-vela en el que fas nociones def tiem­
po Y. del esl?acio se empastan y confunden 
y comenzamos a adivinai' lo eterno que ni 
durará siempre ni dejará de durar nunca 
porque el durar es función ele tiempo y éste 
no cuenta en la eternidad, y advertimos la 
infinitud que . no es ni grande ni pequeña 
porque la dimensión ·se conjuga con el es­
pacio y éste no cuenta en lo infinito; es el 
momento trágico y apacible 'a la vez én que 
notamos de buena gana que los candiles de . 
nuestra razón se apagan y sentimos surgir, 
nci sabemos de dónde, -una luz más brillan­
te, más clara, más potente y las aguas del 
lago de nuestra conciencia comienzan a re­
fiej ar el Cielo que tienen encima y dejan de 
traslucir el cieno que yace debajo. 

Como el tullido ele Betsaida habéis pasa­
do casi toda la vida esperando junto a las 
aguas estancadas, solo ante el mister·io, por­
que la compañía de la Razón es harto men­
guada para iniciarnos en lo inexplicable. 

Pero llegó el momento propicio y aque­
llas imágenes del hijo y de la esposa difi~n.­
tos tiernamente armados (*) (son palabras 
vuestras) evocadas por vuestro recuerdo lle­
garon a ti (¡ que todo recuerdo tiel).e algo de 
resurrección!) y en la dulce agonía remo­
vieron, como el Angel del Señor, las linfas 
aquietatadas y de un aletazo os sumergieron 
en la piscina probática . ele vuestra concien­
cia en letargo, y a la luz de la Fe que en­
cendiera el impulso de la Gracia . visteis 
que no estabais solo ante et misterio. 

Allí estaban contigo el hijo y la esposa 
tiernamente mnados. 

¡ Con qué vel1emente fruición habláis de 
ellos en vuestras páginas ele doliente pro­
testa ante el próximo aniquÜamiento ! 

Los tiernwménte a11~os acudieron (¡ co~ 
mo tantas otras veces en la vida !) a soco-
1-reros, a consolaros, a fortaleceros con el 
triple viático de sus palabras de aliento, de 
sus miradas de ternura, de sus besos de 
amor. 

* * * 
Y con esto terminaría si no me creyese 

obligado a saludar en nombre de la Acade­
mia a las clignísimas autoridades que han 

- dado realce con su presencia a este acto. 
Todas ellas son igualmente dignas de 

nuestra consideración, de nuestro respeto y 
ele nuestra gratitud. Todas ellas merecen el 
aplauso público porque al representar la je­
rarquía han venido a honrarse a su vez in-

* Cajal-r "Et µiundo visto a los 80. años'' o (lmpresi~nes 
de un arterioesclerótico). Pái. 80. 
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su verdadera pos1c1011 espiritual. D~ no 
habe1· sido así opina que su hermano hu­
biera muerto en el seno de la Iglesia católica. 

También se mostraba preocupado por la 
marcha de la política española, porque Ca­
ja!, gran admirador de los Reyes Católi­
cos, era partidario de una España única, 
grande, fuerte, progresiva y temida en el 
extranjero. 

* * * 

Las palabras de don Pedro Ramón, pro­
clamando sus creencias religiosas en el am­
biente académico y exponiendo sinceramen­
te la posición espiritual de su hermano, 
causaron profunda impresión en la concu­
rrencia. 

La sesión, en conjunto, resultó una de las 
más solemnes que ha celebrado la Acade­
mia ele Medicina de Zaragoza. 

clinándose · ante la tumba del sabio y del 
patriota; pero en los momentos pres.entes 
querernos destacar del fondo de nuestí-o re­
conocimiento a la autoridad militar para 
decirle que todo esa gloria que a España 
diera el maestro insigne, toda esa altura 
científica que supo cubrir con nuestra ban­
dera nácional, más que a otros méritos se 
debió a que Santiago Ramón y Caja! vivió 
lo más noble de su vida embutido en ese 
glorioso uniforme militar de la medicina 
castrense y fueron esas prendas ele su atuen- +~-~--·-------· -- ·----------- • • • • • ----; 
do las que al imprimir carácter a aquella 1 

vida prócer la estigmatizaron con el triple ¡ 
sello del valor personal, la disciplina jerár­
quica y el amor a la patria grande, a la pa­
tria única, indivisible e imparcelable, señe­
ra ele nuestros designios y señora de nues­
tras voluntades, de nuestras almas y ele 

Un grupo escolar dedicado al sabio 
Cajal 

nuestras vicias. . 
E;so es, señoras y s~ñores, lo que ha muer­

to con Caja!; pero eso no lo podemos ni lo 
queremos ni lo debemos enterrar con él, 
porque en realidad lo qu.e ha desapareci~o ¡ 

Se proyecta construir en Petilla de Aragón, su pueblo 

natal. Dispondrá de pensiones para ampliación 

de estudios. 

con su muerte es su prop10 valor, .su propia ¡ Un homenaje de los Colegios 
disciplina, su propio patriotismo en lo que •1. Médicos a la memoria de Ra-
tenía de personal; pero los conceptos, las 
ideas, las emociones, los impulsos que todo 1 mós Y Cajal. 
ello significa, eso no ha muerto, ni puede f El Colegio de Médicos de Madrid ha 
morir porque todo ello constituye las esen- aprobado por aclamación la iniciativa de su 
cias de nuestro espíritu que es inextinguible, ¡ presidente, doctor Piga, de iniciar la cons­
las . v irtudes de nuestra raza, que es inmortal. ! trucción de un magnífico grupo escolar en 

Petilla de Aragón, a la memoria de don San-
Unas palabras muy interesan- 1 tiago Ramón y Caja!. 

. tes de D. Pedro Ramón. ! 
M'uy emocionado, don Pedro Ramón y 

Caja!, se consideró en el deber de mostrar 
su gratitud y recoger algünas alusiones que 
el doctor Royo Villanova hiciera en orden 
a las inquietules espirituales del sabio Cajal. 

Reconoce _que su hermano, figurando en 
la: avanzada de la ciencia moderna, muy pe­
netrado de los conceptos de evolución y 
muy leído en filosofía, se vió poseído de 
escepticismo en su juventud. 

Recuerda cómo al morir su esposa fué 
el mismo Caja! quien le procuró his auxi­
lios espirituales. 

Proclama que su hermano en varias de 
sus obras reconoce la exitencia de Dios, 
porque "nada hay en la Naturaleza que no 
hable de Dios" . 

Manifiesta · que los últimos años de su 
vicia vivió entregado a una honda preocu­
pación religiosa que revelaba incluso en sus 
cartas familiares. 

Su rápida muerte no ha permitido aclarar 

Se espera recibir la cooperac10n ele todos 
:¡] los Colegios de Médicos, Farmacéuticos y 

Odontólogos de España, del Estado y aun 
¡ ele entidades americanas. 
• Tal corno se proyecta, el coste no bajará 
l de 600.000 pesetas. Será también escuela f. agrícola y dispondrá ele pensiones para la 

ampliación de estudios de aquellos alumnos 
que destaquen por sus especiales condiciones 
naturales. 

La vacante del Dr. Cajal. 

En la Academia Nacional de Medicina se 
celebró sesión para elegir sustituto en la 
vacante dejada por Ramón y Cajal. 

Se presentaron tres candidatos, que obtu­
vieron respectivamente la siguiente votación: 

El neurólogo don José María Villaverde, 
26 votos. 

El histólogo don Pío del Río Hortega, 
r2 votos. 

El doctor Ara, 7 votos. 
El doctor Villa verde cubrirá, por lo tanto, 

el sillón vacante. 

Una distinción al Dr. Slocker. 

Con la más viva complacencia, con ver­
dadera y honda satisfacción, tuvimos noti-

El doctor D. Enrique Slocker 

cia de que al eminente y expertísimo ciru­
jano doctor don Enrique Slocker, que honra 
con el prestigio de su esclarecido nombre el 

~ 

En las Prim.eras Jornadas Médicas Aragonesas de las que,, 

Cajal 

~ 
~ 
~ 

f ué Presiderit~ · ·d_e,, honor-' do~ Santiago R.aln.ó~ y 
. ·' ~ 

fué concedida 
._L · 

la Medalla de,, Oro 
al Stand del INSTlllJIO IJllA S. A. 

en el que lof Marañón, Royo doctores 
dedicaron:. . 

Villanova , 
a la g~andef elogiof 

" 
degustár0-1'. y 

y Martínez Vargas, 

REOF ,RIJTI 
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tN-rm11al) 

JUGO DE FRUTAS concentrado y radiado seis · horas. 

(A~JtrlndenJte) 

JUGO DE FRUTAS. - Medicación y alimento van asociados. 
Radiado seis horas. 

•ruielno D 
(Desln•ec:JtanJte> 

JUGO DE FRUTAS. - Medicación y alimento van asociados. 
Radiado seis horas. 
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Tras rápida enfermedad y confortado con 
los Santos Sacramentos, pasó a mejor vida 
el sabio cirujano aragonés y catedrático de 
Patología quirúrgica de esta Facultad de 
Medicina doctor don Ricardo · Lozano. 

Su muerte ha causado verdadera conster­
nación en la ciudad por haber recibido los 
beneficios ele su ciencia millares de enfer­
mos y de sus explicaciones docentes milla­
res ele médicos. 

La muerte del doctor Lozano constituye 
una pérdida mm1dial. Porque sus trabajos 
eran conocidos en todo el mundo, principa l­
mente en Europa y América. 

Como Caja!, fué el doctor Lo.zano una 
gloria de la ciencia aragonesa. 

Fué un maestro extraordina rio, cirujano 
expertísimo, escritor brillante, buen cató­
lico. 

Científicamente e!'l( lo que más destacó 
fué en el estudio y tratamiento de la "Equi­
nococosis" y en la alta cirugía de estómago, 
cerebro y pulmones. 

Mejor que hacer por nuestra cuenta una 
biografía, preferimos reproducir la publica­
da recientemente en el libro "Aragoneses 
contemporáneos", debido a la pluma de don 
Fernando Castán Palomar. 

Dice así: 
Don Ricardo Lozano Monzón nació en 

Daroca (provincia de Zaragoza), el 27 de 
junio de 1872. Cursó la carrera de Medicina 
en la Universidad de Zaragoza. Se licenció 
con premio extraordinario el 13 de noviem­
bre ele 1894 y obtuvo el título ele doctor en 
Medicina y Cirugía el 21 de noviembre de 
1898. Durante sus estudios fué nombrado 
alumno interno por oposición, y después de 
ellos médico ele guardia del Hospital Clínico. 
Más tarde, año 1&)9, ganó por oposición la 
cátedra ele Anatomía descriptiva en la Fa­
cultad ele Medicina ele Granada, que poco 
después permutó por la ele Patología y Clí­
nica Quirúrgica que actualmente desempeña. 

Ha siclo director ele Clínicas de la Facul­
tad ele Medicina ele Zaragoza y decano de 
la misma, en cuyos cargos - a pesar de la 

escasez de subvenciones oficiales - actuó 
con el mayor acierto y procurando innova­
ciones y perfeccionamientos que traía de 
sus recientes y repetidos viajes al extran­
jero, como lo prueban la magnífica y moder­
na sala ele operaciones . que hoy posee la Clí­
nica ele la Facultad ele Medicina, la instala­
ción y la ampliación de los Laboratorios Clí­
nicos ele Terapéutica, ele Patología General 
y ele Histología. 

Es académico de la Nacional ele Medicina 
ele Zaragoza. Socio honorario ele la Socie­
dad ele Cirugía de Madrid, Ehremburger 
en la Universidad de Munich, y ha siclo pre­
miado con la medalla de plata y oro de la 
Cruz Roja Española. 

En el extranjero, el nombre ele este sabio 
profesor tiene una alta significación cientí­
fica. 

Es autor de varias obras, artículos médi­
cos y comunicaciones. Entre las primeras: 
"Anatomía Filosófica" (un torno, Baylli-Ba­
lliere, S. A. Madrid, 1898) ; "Las nuevas ad­
quisiciones ele la Cirugia intratorácica" .(un 
tomo, Salvat y Cía. Barcelona, 19u); " Pa­
tología Quirúrgica" (tres tornos: I. Infec­
ciones; II. Traumatismos y Neoplasias, y 
III. Afecciones, Heraldo ele Aragón, Zara­
goza, 1920, 1924 y 1929); "Equinococosis" 
(Quistes hidatídicos) un tomo, Bailly-Ba­
lliere, S. A. Madrid, 1931); "Estampa de 
Equinococosis" (Científico-Médica. Barce­
lona, 1933); "Escrituras Paraquirúrgicas" 
(primera, segunda y tercera serie, Berclej o 
Casañal, Zaragoza, 1932, 1933 y 1934). Mas 
numerosos artículos periodísticos eú nume­
rosas publi caciones españolas y extranjeras. 
Posee este eminente cirujano cuatro idio-
mas". 

* * * 
A todos los suyos, especialmente a su 

esposa y a sus hijos, entre los que se en­
cuentra el joven cirujano don Ricardo Lo­
zano Blesa, envía LA OPINIÓN MÉDICA su 
más sentido pésame y se suma por antici­
pado a cuantos homenajes se rindan a la 
buena memoria del ilustre catedrático. 

L O • • , 
' a p1n1on Medica 

pérJiJa . . , 
008 gran ~1rug1a araqoneta 
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va a celebrar su 11 Centenario 
Una serie de actos públicos durante el mes de diciembre. 

Habrá una exposición de libros y documentos 

raros y curiosos. 

Para conmemorar el cumplimiento de los 
doscientos años ele su creación, la Acade­
mia Nacional ele Medicina celebrará el pró­
ximo diciembre una serie ele actos públicos 
interesantes. 

Matritense el día 13 de septiembre ele 1734. 
A las siete de la tarde, conferencia del pro­
fesor don Vicente Pcset: ''El Dr. Andrés 
Piquer". 

Si la Medicina española anterior al siglo 
xvnr se vió honrada por nombres insignes, 
resulta obligado reconocer que su organi­
zación científica y profes ional moderna vie-

l ne unida al origen y actividades ele esta 
] Corporación, llamada en un principio Re­
j gia Academia Médica Matritense, mas luego 
i Academia de Medicina y Cirugía, posterior-· 
· mente Real Academia ele Medicina y en la 
l actualidad Academia Nacional. 

Miércoles 12, a las once de la mañana, 
conferencia del profesor don Eduardo García 
del Real ; "La tunclación del Colegio ele San 
Carlos". A las siete de la tarde, conferencia 
del profesor don Rafaei Folch y Anclréu: 
"Los Farmacéuticos en la Academia, durante 
el siglo XVIII. Labor de don José Hortega". 

Jueves 13, a las siete ele la tarde, confe­
rencia del profesor don Gregorio Marañón : 
" Estado político, social y medico de España 
en el año 1734"· 

! 
! 

; 

i 

1 

j 
1 

1 

El gran empeño de modernizar la Medi­
cina española, dotarla ele enseñanzas ejem­
plares, maestros llenos de autoridad, litera­
tura propia y afanes ex perimentales, ha siclo 
en ella donde tuvo su cauce principal. 

Su vicia, desde que a los fines del año 
1733 naciera modestamente, para ser ele­
vada meses después, septiembre 1734, a la 
categoría ele Academia y por disposición del 
Monarca Felipe V, a Regia Academia Mé­
dica, hasta su noble situación científica de 
los día s presentes, es un esquema del desa­
rrollo de la Medicina española para llegar 
a la admirable actividad ele nuestras últi­
mas generaciones ele hombres ele ciencia. 

La colección de "Anales" de la Academia 
puede considerarse un índice de esta reno­
vación en las Ciencias Médicas españolas. 

Motivos son los apuntados que por sí jus­
tifican el conmemorar de señalado modo la 
fecha ele su fundación. 

La Academia Nacional ele Medicina . ha 
invitado a colaborar en los actos para cele­
brar el Segundo Centenario · de su funda­
ción a las Facultades de Medicina, Farma­
cia y Ciencias Físicas y Naturales, a las 
Corporaciones médicas y científicas ele tocia 
España y a cuantas personaliclacles naciona­
les y extranjeras pertenecen a la Academia 
como miembros de honor y Académicos co­
rresponsales. 

EL PROGRAMA DE ACTOS 

Lunes 10 ele diciembre, a las once ele la 
mañana, apertura ele la Exposición de libros 
y documentos raros y curiosos del archivo y 
biblioteca ele la Academia. A las siete de Ja 
tarde, conferencia del_ profesor don Pedro 
Ara: "La Anatomía y los anatómicos espa­
ñoles del siglo XVIII". 

Martes Ir, a las diez y media de la ma­
ñana, descubrimiento ele una lápida eri la 
casa ele la calle ele las H uertas, que fué pri­
mer local de la Corporación, donde se jura­
ron los Estatutos de la Academia Médica 

Viernes 14, a las siete de la tarde, ttmfe­
rencia del profesor don José Madrid Mo­
reno: "Los botánicos españoles y la Me­
dicina". 

Sábado l 5, a las seis de la tarde, solemne 
sesión conmemorativa: Discurso de la histo­
ria general ele la Academia Nacional ele 
Medicina, por el doctor don N icasio Maris­
cal y García, secretario perpetuo de la Cor­
poración. Entrega ele los diplomas a las per­
sonal iclacles nombradas con ocasión ele este 
Centenario miembros ele honor de la Aca­
demia. Discurso de clausura, por el profe­
sor don Amalio Gimeno, conde de Gimeno, 
presidente de la Academia. A las nueve . y 
media ele la noche, banquete ele gala. 

Desde el día 10 hasta el I 6 ele diciembre 
permanecerá abierta al público la Exposi­
ción de libros y documentos en el local de 
la biblioteca de la Academia, desde las once 
ele la mañana a las dos de Ja tarde y desde 
las cinco a las nueve de la tarde. 

Todas las conferencias se celebrarán en el 
salón de actos ele la Academia Nacional de 
Medicina, calle ele Arrieta, núm. 12. 

El hecho de reproducir inte· 

gramente la sesión que la 

Academia de Medici11a de Za· 

ragoza dedic6 a Cajal, nos 
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Orientación social de la juventud 

inédica 

trascendencia como la del noble ejercicio 
de la medicina. Además es necesario ins­
pirar absoluta confianza a la mujer enferma 
par a que, sin recelo alguno, nos confíe la ele­
vada tarea ele procurar su curación. Y es 
también indispensable que seamos leales a 
la confianza que nos otorgan, creyéndonos 
siempre caballeros, los padres y esposos que 

, nos entregan para su curación a los seres 
más queridos. 

Por otra parte, la mujer, aun aquella que 
no es honrada, agradece mucho que se la 
trate con decoro. !in este punto he seguido 
un sistema algo exajeraclo si se quiere, pero 
que creo es el único que debe emplearse co­
rno médico. He tratado a la mujer pública, 
aun a la ostensiblemente deshonesta en su 
porte y modales, con el mismo discreto com­
portamiento que a todas las demás. Y he 
podido observar que una vez pasado el mo­
mento del natural asombro, éste se ha con­
vertido en un profundo y sincero agradeci­
miento. Porque la ramera enferma no es 
más que un ser que sufre, tan digno ele pie­
dad y de respeto en su dolor, como las otras 
mujeres. Lo demás no debe interesarnos, 
ni a favor ni en contra. E s un organismo 
enfermo y nada más. y si alguna de estas 
mujeres no quedase satisfecha y agradecida 
de un trato correcto por parte del médico, es 
que nó busca en él la curación ; es porque 
en la clínica no persigue precisamente la 
curación de alguna enfermedad. Y en ese 
caso la actitud comedida del médico es una 
valla muy elegante y muy necesaria para 
mantener el prestigio ele la ciencia, que en 
ese sentido se parece bastante a la virgini­
dad. Una claudicación en la clínica, supone 
un rápido descrédito entre la gente honrada. 

Hay además casos en los que arteramente 
se tiende al médico una trampa y es preciso 
tener la suficiente astucia para no caer en 
ella. Conocidos son los chantages de muje­
res que acusan a un médico de haber abu­
sado violentamente de ella aprovechando la 
soleclacl confidencial ele la consulta particu­
lar. Se trata ele sacar dine'ro por miedo al 
escándalo. No permitáis, pues, que entre a 
visitaros en vuestra clínica ninguna mujer 
sola. Y si se presenta alguna, sin que nadie 
la acompañe, llamad a vuestra enfermera, 
con el pretexto de permanecer allí ( discre­
tamente alejada durante el interrogatorio) 
por si nece~ita sús servicios. A pesar de 
todo se ofrecen casos. de verdadero compro­
miso; la mujer que os habla mal de su ma­
rido, la que os finge padecer una dismeno­
rrea pretendiendo que recetéis una substan­
cia de efectos abortivos; la otra que viene 
a enterarse, valiéndose ele mil subterfugios, 
ele la enfermedad que padece cierta persona 
que le interesa, y en fin, toda esa gama, espi­
ritualmente polícroma, de propósitos malé­
volos que no son precisamente lo que debe 
ser una mujer enferma en casa ele su mé­
dico. 

Y vaya para final una anécdota que si 
bien no tiene gran importancia para la doc­
trina y orientación que aspiramos a expre­
sar con nuestros artículos, revela la existen­
cia ele esa clase de clientas, ni sinceras ni 
francamente comprometedoras, que todo mé­
dico experimentado habrá sin eluda cono­
cido en el ejercicio de su profesión. Ca­
racteres indefinidos, d'e veladas intenciones 
y cuyo propósito es muchas veces enredar 
cuestiones. 

* * * 

---·-----·-·-----.... -.... ~ .... --·---···-.. ··-·---.. -----._...._.......___... . .... ... l VI. - La mujer 

Una señora joven y hermosa, acompa­
ñada de su doncella, con la que parece tener 
mucha confianza, viene a mi consulta con' 
bastante asicluiclacl. Me habla de "unos dolo­
res y unos mareos" que no me convencen. 
Pero como me entrega una carta de su ma­
rido en la que me suplica haga lo que pueda 
por curarla, no tengo más remedio que aten­
der cuanto me relata. La escucho y reco­
nozco. No hago diagnóstico. Se lo digo así 
exponiendo con sinceridad mi opinión y 
diciéndola que no tiene nada ele particular,' 
que se distraiga, que se alimente bien, que 
procure una temporada ele aire libre en la. 
siena .. . en fin; nada en suma, porque nada 
tenía realmente. 

Cuerpo médico de la Asociación de la Pren­
sa, le ha concedido el Gobierno la Gran 
Cruz del Mérito Militar, corno premio a su 
magnífica labor profesional y a los trabajos 
y desvelos dedicados por tan ilustre doctor a 
la defensa y mejoramiento de la Sanidad 
Militar y al glorioso Cuerpo de médicos que 
la integran. 

El doctor Slocker, a pesar ele sus múlti­
ples y abrumadoras tareas y actividades cien­
tíficas, dedicó gran parte de sus energías a 
dar mayor eficacia a nuestra benemérita y 
ejemplar Sanidad Militar, prestando su va­
liosísima colaboración a la Fábrica Nacio­
nal de Armas de Toledo para la fabricación 
ele material quirúrgico y ostentando recien­
temente la vicepresidencia del último Con­
greso celebrado por la Sanidad Militar. 

La preciada condecoración concedida al 
por todos conceptos eminente doctor Slocker 
viene a premiar una vida fecunda consa­
grada a la ciencia médica, a la que honra y 
enaltece. 

Nuevo Decano de Madrid. 

Por unanimidad ha sido elegido decano 
de la Facultad de Medicina de Madrid el 
prestigioso oftalmólogo doctor don Manuel 
Márquez, académico de Medicina. 

Al tomar posesión pronunció un discurso 
al que pertenece el siguiente substancioso 
párrafo : 

"Mi actuación, que hoy comienza, se en­
camina a lograr, en beneficio de la enseñan­
za, la colaboración de tocios, y muy en espe­
cial la de los escolares, que son los prime­
ros en tocar las consecuencias, felices o des­
agradables, de un proceder acertado o des­
acertado. Para evitar este último y lograr el 
primero entiendo que el único camino es : 
para los maestros, el dedicarse tan sólo a 
enseñar, y para los discípulos, tan sólo a 
aprender, no distrayendo sus energías en 
empresas, sin duda muy importantes, pero 

que son muy secundarias dentro de la Fa­
cultad y les desvían de su objetivo princi­
pal. Me refiero a las actividades políticas, 
religiosas o ele otra índole, respetables tocias, 
pero que tienen su ocasión y lugar en otros 
si tios y en otros momentos, mientras que en 
la Facultad, corno lo ha demostrado la expe­
ri encia de años anteriores, no pueden ser 
sino perturbadoras, apa rtando a los alum­
nos del fin esencial que en ella han ele lo­
grar, o sea el de aprender a ser buenos mé­
dicos, para lo que se precisa tocia la actua-

•ción persistente ele las inteligencias juve­
niles". 

Nuestra cordial enhorabuena al doctor 
Márquez con el deseo ele grandes aciertos 
en su cargo. 

Nuevos catedráticos de Medici­
na legal. 

Tras brillantes ejercicios, y en virtud de 
propuesta unánime del T ribunal juzgador, 
han sido nombrados catedráticos ele dicha 
asignatura ele las Facultades de Medicina 
ele Salamanca y de Cácliz los doctores don 
José Pérez L. Villamil y don Eduardo Guija 
Morales, respectivamente. 

Estos distinguidos compañeros, a quienes 
fe licitarnos cordialmente por tan justa de­
signación, forman parte del grupo ele pro­
fesores españoles de Medicina legal que 
habían trabajado durante su preparación en 
la Facultad ele Medicina de Valencia, y cuyo 
grupo comprende ya siete catedráticos ac­
tualmente. 

_........__ . ._ ... _...,_..._...,._ .•. _ .. ....._.. __ .~_ .... _ 

Envíe su suscripción a 

CL(NICA Y · LABORATORIO 
y 

LA OPINIÓN M,ÉDICA 
a Paseo de MarÍa Agustín, 29 

(Sanatorio) 

La mujer, mejor dicho, la trascendencia 
de nuestras relaciones profes ionales con ella, 
influye mucho más ele lo que a primera vista 
se puede pensar, en el crédito del médico. 
E ste es, por tanto, un asunto que merece 
ser analizado en sus diversos aspectos. 

En primer lugar hay que tener en cuenta 
que la sociedad, y especialmente la espa­
ñola, se preocupa mucho ele la diferencia 
sexual, creando problemas ele tocias clases 
aun en los casos donde realmente no debe 
haber ninguno. Por su parte, la mujer está 
rriuy acostumbrada a la idea antigua ele que 
sólo interesa al hombre desde el punto de 
vista sexual. Piensa demasiado en el novio o 
en el amante y no concibe apenas al amigo, 
es decir, al camarada desligado por com­
pleto ele todo lo demás. Algo se va consi­
guiendo en ese aspecto con la convivencia 
académica de hombres y mujeres en los 
Centros Universitarios y con el trabajo ele 

ambos sexos en los talleres y fábricas. En 
ese ambiente ele suscept·ibilidad se.1·11al actúa 
el médico y es fácil comprender que una 
profesión como la nuestra que reclama su 
completa ingerencia en las interioricladés 
materiales y morales de las clientas, sin 
dist inción de edad ni ele categoría social, 
pueda resultar peligrosa cuando el médico 
no actúa con exquisita corrección. Sobre 
todo el facultativo joven y soltero es el que 
habrá de extremar tocia vía más las precau­
ciones. Habrá ele olvidarse ele tocio lo que 
no sea el aspecto científico ele la enferma. 
E s además ele muy mal gusto convertir la 
propia consulta, por ejemplo, en lugar de 
prevaricaciones, ni aun de alegres y pica-
1·escas bromas. El médico durante las horas 
de su trabajo no ha de ser más que médico. 
El comportarse de otro modo destruye, cuan­
do menos, ese carácter ele seriedad y recogi­
miento que es propio de una misión de tanta 
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Algunos días después vino otra vez con 
otra carta ele su esposo en la que me pedía 
la recetara, pues era tan preocupada que al 
no formularle yo nada decía que era "porque 
no tenía ya curación posible". Y añadía : 
"siempre que vaya a visitarle a usted, Doc­
tor, recétela algo, aunque no sea más que 
por efecto moral, pues se trata de una mu­
jer muy nerviosa". ' 

Creí ele buena fe era una obsesionada y 
traté de convencerla ele que se curaría. Le 
prescribí un sedante que, con los yoduros y 
las proteínas, constituye un cajón de sastre• 
muy socorrido. Vino después muchas veces 
a mi consulta haciendo siempre graneles 
protestas de tener gran fe en mi ciencia. 
Pero confieso que a pesar ele sus palabras, 
la miraba con recelo. 

Un día, vino la doncella sola. Estaba real­
mente enferma. Y al marcharse me dijo con­
fidencialmente :· 

- "Señor médico, ya no estoy al servicio 
ele aquella señÓra. Le quiero decir toda la 
verdad. La tarde que viene a su consulta, 
recibe en el domicilio ele una amiga la vi­
s ita del amante, porque tiene un ·amante, 
¿ sabe usted? y al volver a casa enseña la 
receta ele usted al señorito y le dice que su. 
consulta estaba tan llena de gente .que ha 
tenido que esperar horas y horas hasta que 
le llegara el turno". 

¡Además de adúltera, hiperbólica! 

DR. FoRTEZA MARTÍ. 

Valencia 
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CRÓNICA MÉDICA DE MADRID 

Grandes y pe<{ueños L.ecL.os 
sesenta días 

en 

Por una sola vez permítarne, querido y 
respetado director y también amables lec­
tores - si es que los he llegado a tener -
·cambiar el título ele estas modestas crónicas, 
ya que el de Reflejos implica brevedad y 
relación de sucesos recientes y estas cuar­
tillas no pueden tener como norma en este 
caso ninguna de estas dos cualidades - me­
jor diré virtudes - que al lector tanto 
agracian. 

Una convalecencia de una leve operación 
quirúrgica y el colapso total experimentado, 
por la vicia española en tocios sus órdenes y 
asimismo el ele lá medicina en los 20 prime­
ros días ele octubre, me vieroi1 impedido ele 
enviar mi crónica mensual, ele la que eran 
únicos recuerdos, que ahora quiero traer 
como primeros homenajes, la muerte del 
Dr. Jacobo López Elizagaray, clínico viejo 
y prestigioso, y el banquete al Dr. Balclo­
mero Castresana, al cesar como Director 
del. Instituto Oftálmico N aciana! que allá 
en el pasado siglo XIX creó el heroico y 
liberal Amacleo ele Sabaya y su esposa María 
Victoria del Pozo ele la Cisterna. 

Y cuando tras la horrenda convulsión la 
vicia empieza a renacer, he aquí cómo ele un 
modo rápido y cruel se produce la muerte 
dulce y silenciosa ele D. _Santiago Ramón y 
Caja!, airón y cumbre ele la ciencia española 
y figura de la más alta sabiduría dentro del 
mapa médico del mundo en el ido y el pre­
sente siglo. 

giene, le ha rendido su homenaje y también 
algunos otros centros, pero al lado de estos 
homenajes y de uno magno que se prepara 
por estudiantes de medicina, echamos ele ver 
la falta ele algunos que han debido ser los . 
primeros en rendírsele. · 

Y después ele esto, con lo que por hoy 
cerramos la serie ele homenajes al glorioso 
muerto, vamos con los hechos que se han 
ido sucediendo poco a poco. 

En la Academia ele Medicina, después del 
homenaje necrológico a Elizagaray, vino la 
votación de su vacante para la que fué ele­
gido en una nutricia votación el culto gas­
trólogo Dr. Ramón ele Yagüe, ele quien no 
destacamos su personaliclacl, ya que tan bien 
conocida es por los lectores de LA OPINIÓN 
MÉDICA. Después de la sesión reseñada ele 
Caja! y tras incidentes todos ellos lamenta- . 
bles, que no queremos por su índole deli­
cada traer a estas columnas, eligió luego 
ésta, en votación también muy numerosa, 
a un hombre muy merecedor de este honor 
por sus condiciones no sólo ele eminente 
clínico sino también ele firme investigador, 
tal es la figura ele D. José María Villa­
vercle. Y he aquí que después de cubiertas 
estas dos vacantes , vuelven otras dos a pro­
ducirse, una por el mandato inexorable de 
la muerte, al llevarse al Dr. Alvarez Ude 
y la otra al dimitir el Dr. Gonzalo Rodrí­
guez Lafora con objeto de poder combatir 
con libertad a la misma. 

a · fre' 

Y ya que ele la Academia hablamos, séa­
nos p~rmitido felicitarla con nuestra modes­
tia por las interesantes conferencias y expo­
siciones que va a celebrar en los primeros 
días ele diciembre para conmemorar el ho­
menaje de su segundo centenario. Y por 
último, otra noticia aca<lémica qu<e estos 
días ya da la prensa diaria: que a la vacante 
de Caja! en la ele Ciencias va como candi­
dato en triunfo seguro el hombre señero 
ele nuestras letras y nuestra medicina. que 
es D. Gregario Marañón. 

Ya como es -tiempo se han inaugurado 
algunas Sociedades y pronto otras de igual 
valía darán comienzo a sus trabajos; mien­
tras tanto, en algunos restaurants ya han 
ciado comienzo esos tan nuevos homenajes 
que entre nosotros es el banquete a destaca­
dos y jóvenes valores médicos cuyo nombre 
sentimos muy ele veras no ·nos venga a la 
memoria. 

Y quede corno último girón ele estas cuar­
tillas el honor que tan justamente el Go­
bierno ha concedido al Dr. Slocker al otor­
garle la Cruz del Mérito Militar que Jos 
médicos del heroico ejército ele España van 
á concederle. 

Al repasar las cuartillas y casi a punto 
de ponerlas en el correo, nos ciamos cuenta 
que no hemos tratado, como era nuestro pro­
pósito, de la magna reunión de médicos y 
farmacéuticos en la inauguración de la Aca­
demia Deontológica ele la Hermandad ele 
San Cosme y San Damián, organismo pleno 
ele pujanza que evidencia que las verdades 
eternas bien pueden ir de la mano con las 
verdades terrenas de la ciencia. 

JuAN HER NÁNDEZ SAMPELAYO. 

Madrid y noviembre. 
Y es tras el homenaje sincero, pero frío 

ele un entierro que más vale olvidar, cuan­
do las Corporaciones a que perteneció em­
piezan a honrar en la forma debida la me­
moria ele este hombre que hizo que nuestro 
nombre ele españoles fuese glorioso en el 
mundo, cuando una sucesión ele tristes suce­
sos lo tenía en el ánimo ele Europa lleno de 
mentiras y vergüenzas. 

CRÓNICA MÉDICA ITALIANA 

En Italia se defiende el uso de la len­
Rinde el primer homenaje la Academia 

Española ele la Lengua con un soberbio 
discurso del Conde ele Gimeno, quien debido 
a su afección ele la vista escoge como lector 
a su compañero ele escaño Dr. Gregario Ma­
rañón. En él y con ese estilo tan lleno ele 
<elegancia, que es patrimonio ele su pluma, 
11os va llevando a través ele la vida del maes­
tro, tanto en sus horas tristes en que comen­
zaba la lucha falto ele tocios los medios, co­
mo después en las horas gloriosas en que 
tocio le resplandecía y la gloria era para él 
la má~s rendida ele las amantes. Y después 
ele estas frases llenas de un soberbio colo­
rido y una frescura sin igual, el Conde de 
Gimeno hace el elogio de Caja! dentro de 
Ja esfera literaria, de la que fué uno de sus 
más firmes mantenedores en España, tal son, 
aparte ele su obra científica, en la que apa­
rece la más fina claridad, las "Chácharas 
ele café'', sus "Memorias" y ese libro pós­
tumo tan pleno de irónica finura "El mundo 
visto a los ochenta años", que acabamos, 
encantados, de leer en un largo y único 
trago. 

científi­
elevada 

gua latina en las reuniones 
cas, revistas y lihros de 

cultura í 

Con el transcurso .. de muy pocas horas, 
el Instituto Nacional de Higiene, que tantos 
años ostentó su timón, le rindió el tributo 
de veneración y cariño merecido por boca 
de sus ·actuales -profesores, todos ellos sus 
dilectos discípulos. Y tanto en la oración 
de Hernanclo - significación del genio en 
la patria y en la ciencia - como en la de 
Tello- canto emocionado de discípulo que 
pierde a un único maestro - y después en 
la ele Pittaluga - llena como siempre ele su 
bella prosa y su gran erudición - y por 
último, la de Víctor María Corteza Ca­
llantes - destacaclora de sus dotes ·de gran 
organizador - el Ministro ele Trabajo y Sa­
nidad Sr. Anguera de Sojo, valor elocuente 
ele la Ceda, que por primera vez entraba en 
contacto con los sanitarios, hizo un gran 
discurso que mereció los elogios ele todos los 
que escucharon y de los que lo leyeron 
c:lespués. 

Transcurrió otro día en nuestro . calen­
dario y de nuevo vemos marcada en la hoja 
de los deberes de informador la asistencia 
a la Academia de Medicina, que en sesión 
solemnísima venía a rendir tributo a su 
esclarecido miembro y presidente ele honor. 
El e~pacio nos veda, como quisiéramos, dar 
aquí '!os discursos todos llenos de elocuencia 
y emocionado fervor que los Dres. Decref, 
Marañón, Márquez, Simonena, Mariscal, 
García del Real, Tello y Conde · ele Gimeno 
rindieron al maestro y sí queremos destacar 
que ha sido el veterano y querido Siglo 
Médico el único compañero en la prensa 
médica que ha rendido el homenaje de la 
publicación ele los discursos íntegros. 

Una sociedad ya muy veterana, la de Hi-

El Congreso Radio-N euro-Qiúrúrgico ha 
tenido lugar en Milán en los días 30 y 31 
de octubre. El tema de la ponencia del Con­
greso ha siclo: 

"Criterios de investigación en las afec­
ciones del neuroeje", siendo ponentes los 
profesores Mario Bertolotti ; G. Buschi, de 
Ferrara, y R. Bastianelli, ele Roma. 

El profesor doctor Mario Bertolotti, ele 
Turín, ponente de la pMte radiológica del 
tema, ha hablado sobre la "técnica endoce­
falográfica"; el profesor G. Buschi, ele Fe­
rrara, ponente de la parte neiirológica, ha 
tratado del diagnóstico neurológico, y el 
profesor Raffaele Bastianelli, ele Roma, ha 
hablado . de la contribución aportada por la 
cirugía al tratamiento y al conocimiento de 
las enfermedades nerviosas. El ilustre ciru­
jano ha reivindicado para Italia la prima­
cía de la cirugía cerebral conseguida en 
1884 por el senador profesor Francisco Du­
rante, extirpando un tumor cerebral, con 
curación del enfermo. 

El profesor doctor von Ki:ihler, de Gine­
bra, ha llamada la atención ele los ilustres 
clínicos sobre la reciente conquista ele la 
ciencia "la terapéutica por las ondas cor­
tas", que tiene una relación inmediata en 
algunos casos con la hipertensión endocri­
na, resultando ele su experiencia que han 
podido obtenerse estados ele menor hiperten­
sión mediante la aplicación ele las ondas 
cortas, especialmente en aquellos casos se­
ñalados por el senador profesor R. Bastia­
nelli, los cuales pueden operarse con urgen­
cia dichos enfermos. 

Han hablado los profesores Alexancler, 
de Viena; Olinclo Alberti, de Brescia; Chia­
rolanza, ele Nápoles; De Nigris y Cavina, 
de Bolonia; Campilla, ele Ferrara, y Balclo­
ni, ele Roma. 

El Congreso ha obtenido un excelente 
éxito por los asuntos desarrollados, de suma 
actualidad, y p,or la buena ' organización de 
los trabajos. 

Los congresistas\ han siclo festejados por 
las autoridades científicas y políticas con 
recepciones y visitas a las Instituciones de 
la ciudad. ·· 

C angreso Nacional de Medicina del Tra­
ba jo. - En el Aula Magn_a ele la Univer­
sidad Real de Turín se ha celebrado el XI 
Congreso Italiano de Medicina del Tra­
bajo. 

En la inauguración han tomado parte to-

esllabl•lzados. 

Remedio ideal de las bronquitis agu­
das y cromcas ( Catarro.s), Enfisema, 
Asma, Tos -Ferina y en todas las 
Afecciones de las Vías Respiratorias 
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das las autoridades científicas y políticas de 
la ciudad y del culto, aportando los cálidos 
votos del Gobierno. 

El profesor Nicolo Castellino, de la Clí­
nica de las Enfermedades Profesionales ele 
N ápoles, desarrolla su ponencia sobre "El 
trabajo en el mar". Con la denominación 
de trabajadores del mar el orador compren­
de la tripulación de· los buques de carga y 
pasajeros, los pescadores, los operarios ele 
puertos y astilleros, pero en la ponencia ac­
tual el orador limita la denominación úni­
camente al personal que navega, 

Habla el orador de la alimentación de la 
gente de mar y muestra las deficiencias ac­
tuales de las costumbres alimenticias, pro­
pone limitar el consumo actual excesivo de 
hidrato ele carbono, sustituyéndolo por una 
mayor cantidad ele substancias proteicas, y 
la adopción de cuadros especiales adecuados 
para facilitar esta tarea. El orador ha des­
crito las influencias qt.<e ejeccen sobre los 
sistemas orgánicos las perturbaciones cau­
sadas por las tempestades magnéticas y ·por 
los accidentes meteóricos y examina espe­
cialmente la importancia , del factor hume­
dad y niebla en el determinismo ele las . en­
fermedades del aparato respiratorio. 

Respecto a la patología cardíaca y vascu­
lar dice el orador que los rápidos cambios 
de clima, ele presión, los venenos por fa­
tiga o por transpiración ·excesiva, por la 
acción directa e indirecta que ejercen sobre 
las paredes vasculares, son suficientes para 
explicar la aparición de afecciones cardía­
cas frecuentes y ele fenómenos, no raros, ar­
terioesclerosos entre los marineros. Además 
los marineros son hipertiroideos fisiológicos 
por estar inmergidos en una atmósfera de 
vapores ele iodo. E sta comprobación . recla­
ma una profilaxia adecuada y un severísimo 
criterio electivo en la selección de los aspi­
rantes marineros. 

El profesor Gustavo Quarelli, director ele 
la Clínica de las Enfermedades del Trabajo 
de Turín, ha desarrollado la segunda parte 
ele .Ja ponencia sobre "El trabajo en' el mar 
y en las aguas internas". El orador subdivi­
de las alteraciones patológicas en enferme­
dades por exceso de trabajo, por el ambien­
te ne trabajo, por actitudes, compresiones y 
·movimientos ele trabajo. 

Intervienen en la ponencia ele Castellino 
y Quarelli los doctores Díez, Mori, Savoini 
y Ferannini. 

El profesor doctor Luigi Preti, director 
ele la Clínica Médica ele la Real Universi­
dad de Parma, ha tratado el tema "Para el 
segiiro de los artesanos c<Jntra las enfernie­
da.des profesio1Wles". El ilustre orador, des­
pués de haber señalado el número notable 
ele artesanos atacados de intoxicaciones cró­
nicas, especialmente por el piorno, hace vo­
tos para que el Gobierno interese el estu­
dio y resuelva el problema en el sentido 
que La Federación artesana, con el concur­
so ele los Artesanos y de los municipios co­
rra con el relativo gas to del nuevo seguro. 

El Honorable Gino Olivetti recuerda que 
el problema fué planteado ya por la Casa 
Artesana en términos mucho más vastos y 
que la cuestión es tal que justifica la am­
pliación de la propuesta del señador Devoto, 

norfea:mericano' 
Destacan por sus trabajos sobre 

• • anemia pern1.c1.osa 
El Papa ensalza la :anisión sacerdotal del médico 
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Según un telegrama remitido ele Esto­
colmo, de la United Press, ha sido otorgado 
el premio Nobel de Medicina a los norte­
americanos George Whipple, de Rochester; 
William Murphy, de la Facultad ele Medi­
cina de la Universidad ele Haward. de Bos­
ton, y G. Minot, de la misma Facultad, por 
sus investigaciones de anemia perniciosa. 

Palabras del Papa a los médicos. 

El Pontífice ha recibido 2 .500 personas 
pertenecientes a las fuerzas sanitarias ex 
combatientes y a la Cruz Roja y ha pro­
nunciado un discruso, en el que ha dicho, 
en resumen: 

"Figuráis entre los más destacados bien­
hechores ele la Humanidad, puesto que los 
médicos se prodigan por evitar dolores y 
aliviar penas. Y no sólo eso, sino que arre­
batáis a la muerte víctimas ya designadas. 
Misión sublime y generosa aunque muchas 
veces no puede hacer más que limitar o re­
tardar un poco la marcha inéxorable ele la 
muerte. Sois sacerdotes, ·tanto más cuanto 
que la obra desarrollada por el médico supera 

los límites del cuerpo para alcanzar las fron­
teras del alma. La obra de los médicos es 
digna ciertamente de una epopeya". 

El Papa dice que está en grado ele afir­
mar lo que dice por su experiencia perso­
nal, porque ha podido conocer personal­
mente los efectos. El Pontífice ha visto a 
los méqicos bajo una vivida luz, especial­
mente en los tiempos ele la guerra, en los 
que los médicos conquistaron títulos impere­
cederos de gratitud y admiración. La guerra 
es siempre una cosa terrible, incluso cuando 
es justa, inevitable para la legífima- defensa 
o por derechos sagrados. _Pero en esta cosa 
tremenda los médicos pudieron luchar en un 
campo ele abnegación sublime y ele sublime 
heroísmo. Se lanzaron con ímpetu generoso 
contra la muerte, y en el propio reino de la 
muerte combatieron contra ella en un duelo 
continuo, admirable e infatigable. 

El Papa recordó después a San Lucas, 
médico, apóstol y evangelista, y terminó 
dando la bendición a los médicos presentes 
-y ·a toda la gran familia doliente ele los en­
fermos. 
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en el sentido que la Federación Artesana 
proceda mediante sus mismas ordenanzas 
Corporativas, a examinar y resolver el pro­
blema. 

El profesor F. Micheli, Director de la Clí­
nica Médica de la Universidad Real de Tu­
rín, llama la atención del Congreso sobre la 
importancia ele la infección exógena en la de­
terminación ele la tuberculosis pulmonar del 
adulto. Entre las opuestas tendencias por las 
cuales la infección: post-primaria es conside­
rada por algunos como reinfección, por otros 
como renovación del proceso primario ,proclu­
cido en la infancia por obra de los bacilos ya 
anidados en el organismo, toma partido por 
la segunda tesis, apoyada por las observacio~ 

_ nes clínicas, que han revelado la frecuencia 
de la bacilemia en los sujetos portadores ele 
gérmenes, la permanencia ele éstos vivos y 
activos, en los ganglios tráquea-bronquiales 
y la relativa frecuencia de-los formas milia­
res en sus distintos aspectos ele difusión par­
cial y regional. 

Presenta dicho profesor una serie ele ra­
diografías pulmonares muy interesantes des­
de el punto de vista demostrativo. Pero como 
la reinfección desempeña ciertamente una 
parte en la producción de la tisis del adulto, 
por lo menos en algunos casos, el orador afir­
ma la necesidad de las medidas profilácticas, 
especialmente para aquella categoría ele tra­
bajadores que desarrollan su trabajo en los 
Tuberculosarios, cuya infección eventual de­
be considerarse como enfermedad profesional. 

El orador hace notar que el contagio no 
tiene lugar tanto por las partículas de muco­
sidad emitidas por los enfermos con la tos, 
como por contacto con materiales heterogé­
neos infectados. 

El profesor Raneletti, Director de la Es­
cuela de Perfeccionamiento ele Medicina del 
Trabajo de Roma, expone su ponencia "So­
bre la Patología y Clínica del Sulfo-carbo­
nisrno". El orador, atendido .que el sulfo-car­
bonismo o intoxicación profesional por el sul­
furo ele carbono, ha adquirido en Italia mayor 
importancia que antes, porque los casos de 
intoxicación han. aumentado, especialmente 
en una de las más ."floreciente industrias ita-

lianas" (la ele la seda artificial Rayan), des­
cribe completamente el cuadro clínico ele la 
intoxicación. 

El profesor- Ando-Gianottj trata de las 
"Alteraciones neuro-getativas y endocrinas 
en la intoxicación sulfocarbónica con referen­
cia especial a las cá-psulas suprarrenales". Él 
doctor Pietro Di Donna, ele la Inspección 
Médica Corporativa, desarrolla su ponencia 
sobre "Prevención higiénica del sulfo-carbo­
nismo". 

El Cong.reso ha sido un éxito para \os pro­
fesionales de Turín por la vasta participación 
de profesionales y clínicos en dicho congreso. 

Estamos persuadidos que el Gobierno ex­
traerá de las conclusiones del Congreso las 
nuevas normas para la mayor extensión de la 
profilaxia ele los trabajadores y la extensión 
de la legislación de los seguros generales de 
las enfermedades. 

EL LATÍN LENGUA UNIVERSAL 

En Italia, a propuesta ele la "Universidad 
de Roma", se defiende el uso de la lengua la­
tina en las reuniones científicas, revistas y li­
bros de elevada cultura. En nuestra opinión, 
haciendo un llamamiento al espíritu interna­
cional de la clase médica, querríamos que es­
tuviesen acordes en adoptarla y aprobarla, 
así porque los términos médicos son en gran 
parte derivados de la lengua latina, como por­
que de este modo sería más fácil el intercam­
bio cultural entre los diversos países. 

La recomendación es tanto más intensa por 
nuestra parte por tener el deseo ele conocer y 
seguir el movimiento del progreso cultural 
médico ele todo el mundo. En estas columnas 
hacemos presente la invitación que dirigimos 
a los Directores d'e las Revistas Médicas y a 
sus colaboradores, que indiquen en sus perió­
dicos el resumen ele los trabajos originales en 
lengua latina, esto podría ser de gran util_idacl 
a los estudiosos para las consultas científicas 
y además, para obtener una mayor difusión 
de las revistas médicas ele todo el mundo. 

SANTO V ANASIA. 
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G. D. HISCOX y A. A. HOPKINS. - RE­
CETARIO INDUSTRIAL. Enciclopedia y for­
niulario de irz-&nstrias, artes y oficios. e 0-

lección de 2 r.4r8 recetas y métodos ope­
ratorios. Refimdición española, netable­
mente aitLpliada, de las obras "Henleys 
Twentieth Cent1wy Fornvnlas" y "The 
Scientific American Cyclopedia of For­
muJas"_ Un, voliwnen de r.274 págs. de 
23 X r5 cms., con r69 grabados. Barcelo­
na, r934. Giistavo Gili, editor, calle de En­
riq1-ie Grdnados, 45. Encuadernado en tela, 
pesetas 50. 

La primera irnpres10n .que este libro pro­
duce es ele desconcierto, para el lector co­
rriente. No se sabe qué es lo que va a ser 
el grueso y nutridísimo volumen que ~e tiene 
entre manos. Un exai11en más detenido revela 
la inmensa utilidad del mismo. Se trata, en 
efecto, de un libro práctico, ele uno de los 
libros más prácticos que hemos visto última­
mente. 

Se trata, como los mismos ·editores afir­
man en el prospecto, de un buen recetario 
de carácter industrial en el que se hallan re­
sumidos precisamente, y explicados de modo 
que pueden ser entendidos por todos, cuantos 
conocimientos son de utilidad para resolver 
las eludas que pueden presentarse durante el 
trabajo. 

La obfa está escrupulosamente garantiza­
da por sus editores, y además tiene otra má­
xima garantía: la ele ser refundición ele dos 
obras de este tipo, cuidadosamente hechas y 
altamente elogiadas, que han alcanzado en 
Norteamérica un éxito revelado por el nú­
mero de sus ediciones arriba indicado. 

En resumen, un libro de contenido inca] -

culablé y de utilidad excepcional. No duda­
mos en recomendarlo ele buen grado a nues­
tros lectores interesados en cosas industria­
les, o simplemente deseosos de tener al al­
cance de la mano la solución de mil peque­
ñas moestias ele las que hacen perder tiempo 
y dinero; esa solución la contiene este libro 
clara y perfectamente escrita. 

Luis HoRNO LIRIA. 

¡Atención! Todo ejemplar adquirido antes 
del 20 de diciembre llevará un cupón-prima 
de participación en el billete núm. 19.073 ele 
la Lotería Nacional que da opción a premios 
en metálico hasta 7.500 pesetas, o a premios 
en libros de la Editorial Gustavo Gili en ca­
so de salir premiado dicho núm~ro con al­
guno de los premios menores o con reinte-
gro. 

* * * 
La prestigiosa revista catalana Ars M édi­

ca, ha dedicado un número extraordinario ele 
más ele quinientas páginas al estudio del cán­
cer. En él ha quedado recopilada toda la la­
bor desarrollada en el cursillo de Cancero­
logía Experimental que bajo la cli1~ección ac­
tiva y cornpetentísima del doctor Carulla se 
clió en la Facultad de Medicina ele Barcelona 
en el pasado abril. · 

Contiene trabajos muy interesantes ele los 
doctores Blumenthal, Carulla, Río Hortega, 
Cuevas y otros, tocios ellos acompañados de 
numerosas y bellas . microfotografías. 

Al felicitar sincera y cordialmente a la Re­
dacción ele Ars Médica por el esfuerzo edi ­
torial y económico que significa la publica­
ción tan admirablemente hecha de estos tra­
bajos, les animamos a continuar en tan inte- , 
resante labor ele difusión. H. L. 

· ... 
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gran propa-

m.~dicos 

El Dr. Horno estuvo en los recientes actos de Madrid 

Fué a Madrid para asistir a los actos de 
las Hermandades de San Cosme y San 
Damián. 

Las impresiones traídas son excelentes 
respecto al espíritu católico de la mayoría 
de los médicos españoles. 

A la fiesta religiosa celebrada en fa igle­
sia del Carmen, asistieron más de 400 mé­
dicos, pronunciando la oración sagrada el 

magistral de Málaga. 
Por la tarde se inauguró la Academia 

Deontológica, acto de cuya brillaintez ya 
dimos cuenta en nuestra informaciiém de 
Madrid y en el que pronunció un magnífico 
discurso el Nuncio de Su Santidad. 

Por la noche se celebró un banquete en , 
honor de los delegados de provincias. 

El doctor Horno, además, fué obsequiado 
con una comida por el subsecretario de Sa­
nidad doctor Bennejillo, y el doctor Vallejo 

Nájera. 

También la Diputación provincial apro­
bó un dictamen proponiendo la reorganiza­
ción de los servicios provinciales de la Lu­
cha Antituberculosa, fijando el número de 
camas destinadas a este servicio en el Hos­
pital provincial, salvo casos ele urgencia ; 
creando un I)iispensario Antituberculoso en 
el Hospital provincial; contratando, median­
te concurso, la asistencia a. cincuenta enfer­
mos en Sanatorio, siendo .ele cuenta también 
de la Corporación los gastos de desplaza­
miento ele la capital al Sanatorio, de los 
enfermos pobres; proponiendo igualmente la 
aprobación del Pliego de condiciones o 
normas reguladoras de la celebración del 
concurso y de la relación y efectos jurídicos 
del contrato, y que se publique el correspon­
diente anuncio previo a que se refiere el ar­
tículo 26 del Reglamento ele Contratación. 

Plaza vacante. 

Se halla vancante en esta Facultad ele 
Medicina una plaza de auxiliar temporal, 
adscrita a la asignatura de Farmacología 
experimental, dotada con el haber anual de 
3.000 pesetas. Habrá de proveerse por con­
curso. 

L a · O, p i n i ó n M é d i e a 

UermanJaJ ~an Coime 
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Acompañamos en su dolor a nuestros com­
pañeros don Pedro y don Tomás Cerrada 
por la muerte de su hermana la señorita doña 
Magdalena Cerrada Forés, hija del llorado 
doctor Cerrada. 

* * * 
También acompañamos en el sentimiento 

a la fam ilia de nuestro querido compañero ' 
don Isidro Pierna, médico de Gurrea de 
Gállego. 

Asimismo enviamos nuestro pésame al 
méclicc;i de la Puebla de Alfindén y ,gran en­
tusiasta de la causa ele los titulares don En­
rique Gonzálvez Navarro, por la muerte de 
su hermano don Francisco. 

* * * 
Ha fallecido recientemente en Zaragoza la 

madre de nuestro querido compañero don 
Manuel. García de la Grana, distinguida y 
bondadosa maestra del Grupo Escolar Cos­
ta. Enviarnos a su familia el testimonio de 
nuestro sincero pésame. 

* * * 
El número de octubre ele París M éd'ical, 

dirigido por el Pr. Paul Carnot, está consa­
grado a las enfermedades del riñón y vías 
4rinarias y contiene notabilísimos artículos . 

Cien páginas ilustradas, tres francos y 
cuatro en el extranjero, solicitánclolio ele 
l\IL M. J. B. Bailliere, 19, rue Hantefeuille, 
París (VI). 

la Ciudad Universitaria para este fin. 
"Fundado en estas razones y a título de 

ensayo, de acuerdo con el Consejo de Mi­
nistros, a propuesta del de Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes, 

"Vengo en decretar lo siguiente: 
"Artículo r.º Se crea en la Universidad 

de Madrid y dependiente de la Facultad de 
Medicina y de la Sección de Pegagogía de 
la Facultad de Filosofía y Letras, la Es­
cuela de Educación Física, que tendrá por 
objeto la preparación de los que hayan de 
ejercer la enseñanza de la educación física 
en los Centros de cultura de la Nación. 

"Artículo 6.° El título de Profesor de 
Educación Física se concederá a los aproba­
dos en las enseñanzas teó ricas y prácticas 
y capacitará a los que lo obtengan para 
ejercer esta enseñanza en los Centros ofi­
ciales de la Nación en las condiciones que 
el Estado determinará. 

"Artículo 8.º El Ministerio determina­
rá, según los resultados que se obtengan en 
la Escuela, si ha de ser suficiente el título 
que ésta concede para su ingreso en el Pro­
fesorado de Eclucación física de los Centros 
oficiales o la necesidad de someter a un 

. ejercicio de oposición a los que lo hayan 
alcanzado. 

"Artículo 9;º Se nombrará una comi~ 
sión para proponer el plan de estudios, la 
organización y el funcionamiento de la Es­
cuela y en adelante las reformas que se 
Juzguen necesarias. 

iutamente indispensables; en el nuevo plan 
se crea la asignatura d~ "Juegos y depor­
tes" con Ja pretensión de que substituya a 
Ja antigua h. F., cosa a todas luces impo­
sible, ya que precisamente se acepta hoy 
como base esencial del ortodesarrollo orgá­
nico la 1netodizaci@n ele la C. F., no consin­
tiéndose higiénicamente los juegos deporti­
vos sin una preparación de varios meses 
de gimnasia educativa. Lo qq.e se pretende, 
pues, es querer construir la casa por el te­
jado. 

::ie dirá, lo sabemos sobrada111ente, que en · 
la mayoría de los Institutos la gimnástica 
estaba en descrédito y se hizo impopular 
entre alumnos y Claustro, pero sépase tam­
bién que nosotros sabemos el porqué de este 
clescredito y: abandono, que no radica más 
que en la propia organización ministerial. 
1-.J o ignore nadie que desde hace más de 
doce años no se ha provisto en propiedad 
ninguna plaza ele esta clase, porque siempre 
se venía anunciando la reforma de la E. F., · 
y desempeñaban la asignatura, salvo con­
tadas excepciones, señores que no reunían 
las más elementales conclicior1es y ejercían 
con desafecto su noble misión. 

i De doscientos y pico de Institutos exis­
tentes en España sólo están provistos en 
propiedad treinta y siete ! ¿Se quiere mayor 
abandono? 

Si hai1 de· hacerse las cosas como es de­
bido no hay más que seguir el método acep­
tado en todo el mundo : primero, ' gimnasia 
educativa y de aplicación, y después, jue­
gos y deportes ; otra · cosa sería el desorden 
y la anarquía deportiva. No olvidemos que 
hoy la cultura física es un agente higiénico 
que, al igual que los- farmacológicos, se 
prescribe y dosifica según la edad, sexo, 
constitución, taras orgánicas, etc. 

En Madrid .se acordó dar gran impulso a 
las Hermandades, a la enseñanza de la Deon­
tología, al Boletín de la Hermandad y ayu­
dar moral ' y materialmente a los médicos 
católicos que han perdido todos sus medios 
ele trabajo en fa catástrofe de Asturias. La 
próxima Asamblea se celebrará en Valencia, 

El doctor Horno dió cuenta de estas im­
presiones a la Hermandad cie Zaragoza, 
acordando imprimir a ésta. un gran impulso. 
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"Esta comisión estará compuesta por tres 
vocales del Consejo Nacional de Cultura, 
pertenecientes a las Secciones ele enseñan­
za primaria, media y superior; un catedrá­
tico de la Facultad de Medicina ele Madrid, 
propuesto por su Claustro, y un profesor de 
Educación física designado por el Minis­
terio. 

El señor Villalobos, corno compañero de 
profesión, no ignora que en esta disciplina 
están interesados buen número ·ele colegas 
y, es obvio decirlo, todos los especializados 
en Educación física y las varias decenas de 
médicos diplomados en E. F. por la Uni-La Lucha Antituberculosa. 

En el Gobierno civil, se reunió la' Comi­
sión Sanitaria ele Lucha Antituberculosa de 
la provincia de Zaragoza. Asistieron las dao 
mas que forman parte de la misrha, el i·ns­
pector provincial de Sanidad doctor García 
Velez y los cloctor~s Royo Villanova, Oli­
ver, Noguera, Gómez-Salvo, ele Gregorio, 
Eizaguirre, Lorente Laventana y Celma 

como secretario. 
Aprobada el acta, y tras unas intervencio­

nes ele los doctores ele Gregorio y Gómez 
Salvo, se acordó solicitar la incorporación 
¡¡, la lucha ofical antituberculosa, encargán­
dose el ºEstado, del Dispensario "Royo Vi­
llanova" establecido en la calle de San Cle­
mente, con arreglo a las disposiciones vigen-

' tes. Varios miembros ele la Comisión hicie-
ron grandes elogios de la labor enorme que 
ha realizado durante cerca de 30 años este 
centro benéfico, bajo la acertada dirección 
del mismo, que fué el primero en España, 
estimando por tanto que debe seguir diri­
giéndolo por derecho propio. 

Asimismo se acordó que también pase al 
Estado el Preventorio del Cabezo Cortado, 

. esbozándose algunas ideas para logr8 r que 
éste pueda ser abierto lo antes posible para 
que de él se beneficien los niños pretub,er-

culosos. . 
Fueron nombradas las .siguientes comisio-

nes, que trabajarán independientemente del 
pleno, sin peíjuicio de ciar cuenta a l mis­

mo ele su labor : 
De propaganda antituberculosa: Doctores 

Noguera, Eizaguirre, Galán y Celm~. De 
Higiene pública: Doctores· García Vélez, de 
Gregario y Oliver. De presupuesto: Las 
damas que constituyen la comisión. 

Doña · Leonor Sala de U rzáiz expuso la 
necesidad de volver a celebrar en momento 
oportuno la Fiesta de la Flor, sin perjuicio 
de organizar algún otro acto para allegar 
fondos con destino a la lucha antitubercu­
losa, independientemente de las subvenciones 
con que se cuenta. 

Los m.édicos y 

Uno de los casos más inauditos ocurridos 
recientemente y que revela una estupenda 
desorientación en la elaboración del noví­
simo plan de Segunda Enseñanza, es lo que 
viene ocurriendo en materia de educación 
física. Sin duela, ninguna otra . disciplina 
se ha visto tan gravemente abandonada, olvi­
dada y maltratada como la que nos ocupa 
en estas líneas. 

Parece ser que se da como . cosa cierta la 
supresión de la E . F. en el nuevo bachille­
rato; no concebimos tamaño absurdo, por­
que una . monstruosidad tal, en pleno siglo 
xx, no tiene explicación ni justificación de 
ninguna clase. 

Que se sobrecarguen los cursos con asig­
naturas ele dudosa utilidad y que se suprima 
ahora de un plumazo la E. F. no puede ad­
mitirse resignadam.ente i Cosas de . España! 
Sí, ciertamente, cosas gubernamentales es­
pañolas en la estéril tarea de hacer y desha­
cer un mismo camino. Nadie ignora que en 
el año 1927 un Consejo de ministros acordó 
en una de las innumerables modificaciones 
del clesclichaclo bachillerato establecer la edu­
cación física como disciplina obligatoria en 
todos los cursos del bachillerato y obligato­
ria también .la gimnasia sueca ortomórfica 
practicada al aire libre. 

A raíz ele aquel Real decreto fueron varios 
los Licenciados en Medicina que se especia­
lizaron en esta disciplina y es bien notorio 
que por aquellos años se intensificaban orde­
nadamente toda clase de actividades en este 
sentido; en las corporaciones médicas se 
pi:esentaban a menudo comunicaciones refe­
rentes a estos temas; la prensa científica y 
política se ocupaba ele ello frecuentemente; 
eran en considerable número los médicos 
(1ue se revalidaban de Profesores de educa­
ción física y e1i los colegios e Institutos se 
destinaba en su horario un tiempo pruden­
cial para la práctica de tan beneficiosos ejer­
CICIOS. 

Habíamos entrado en el período de reha­
bilitación de la educación física en todos los 
terrenos: científico, 1,escolar y popular. Tanto 
fué así que, en el año 1932, el Consejo Na­
cional de Cultura en pleno acordó por una­
nimidad establecer un plan de estudios para 
otorgar el título ele Profesor de educación 
física y propuso la derogación ele las dispo­
siciones ministeriailes vigentes en aquella 
fecha, relativas al nombramiento de Profe­
sores de Gimnástica ele los Institutos de 

f 
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y sometido a su Protectorado e Inspección conforme al Estatuto de 14 de marzo de 1935 

O P E R A C 1 O N ES Q U E RE AL 1 Z A 

Admite imposiciones desde una peseta en adelante en libretas ordinarias y especiales, 
abonando el 3'50 º/0 de interés · anual, desde 1.º de . enero de 1934. 

Abre libretas al portador al 2 º/0 de interés. 
Recibe · imposiciones al plazo de un año, ál 4 ° / 0 de interés. 
Admite depósitos de · valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos · e . industriales. , 
Efectúa préstamos hipotecarios. 
Hace préstamos sobre rop11s, alhájas, .muebles y efectos análogos. 
Se encarga gratuítament~ de la compra de valores P!'r cuenta de sus impone~tes. 

Las janancias líquidas que obtiene se destinan a incremen-iar los fondas de reserva que garantizan 
el capital de 'los imponentes y a obras benéfico-sociales que tiendan principalmente a favorecer a 

los imponentes':·c{ue no tienen más medio de vida que el producto de su trabajo. 
- ~ - ' 
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Ofici.nas: ."San Jor.g~, IO - San Andrés, 14 Armas, 30 
¡· . . \ f' .. . ( . .. 

la cultura :física 

Segunda enseñanza, creyendo que debía exi­
girse como condición ind ispensable, que ade­
más del título de Profesor ele Gimnasia, 
poseyeran el ele Doctor o Licenciado en Me­
dicina; quedaban encargados asimismo los 
dichos Profesores ele la inspección médica 
de los alumnos del respectivo Instituto. 

En aquella época la Facultad de Medi­
cina ele Madrid y el Consejo Nacional de 
Cultura acordaron designar dos vocales la 
primera y tres el segundo, para redactar el 
Reglamento conforme al cual se organizaba 
la preparación e ingreso en los Institutos y 
demás Centros oficiales de los Profesores ele 
educación física. 

Propuso también el ci tado Consejo la for ­
ma en que debía organizarse la inspección 
médica en los Institutos y demás Centros 
oficiales. Y d Min¡sterio ele Instrucc'ión 
Pública, conformándose con los dictámenes 
ele otros países y para ello es de capital im­
proponía. 

No hace todavía un año (Decreto del 12 

diciembre 1933) se leía en la Gaceta lo que 
a continuación transcribimos: "Nuestra Na­
ción necesita organizar la Escuela física en 
los centros de cultura siguiendo el ejemplo 

·ele otros países y para ello es ele capital im­
portancia resolver el problema fundamental 
del Profesorado. 

"Una Escuela Nacional de Educación Fí­
sica debe ser la obra in icial ele la reorgani­
zación ele esta enseñanza. En ella se formará 

· el futuro Profesorado siendo, además, un 
campo adecuado ele experimentación para 
los que se interesen en la Fisiología y Pato­

, logía del deporte. 
"Dacia la urgencia apremiante ele! funcio­

f1amiento ele esta Escuela, podrían utilizarse 
ele momento cuantos medios faciliten los 
Centros oficiales y aquellos de que disponga 

"Artículo 10. La comisión a que se re­
fiere el artículo anterior podrá contratar 
temporalmente, al menos en el período ini­
cial ele la Escuela, profesores éxtranj eros 
que muestren los métodos ele los países de 
su procedencia respectiva." 

Suponemos que con lo que queda escrito 
habra el lector. formado'' claro juicio de cuál 
era el camino que se señalaba y cómo debía 
llevarse a la práctica. Pero no es aquí tocio, 
si no que la Ga.ceta del 30 de enero de 
1934 anunciaba ya a concurso la provisión 
en propiedad de las plazas ele profesores de 
E. F. vacantes en aquella fecha y eran 
en número de ciento ochenta aproximada­
mente las plazas que debían proveerse. 

Fué tal, por aquel entonces, la urgencia 
con que se quería convertir en hecho la 
reorganización y práctica ele la educación 
física que se nombraron durante los meses 
ele marzo, abril y mayo pasados alrededor 
de un centenar de profesores interinos de 
E. F. sin esperar la resolución de aquel 
concurso. 

Para ciar mayor cabida y garantizar una 
mejoi selección de aspirantes se acordó pro­
rrogar hasta el primero de julio el plazo 
ele admisión ele instancias.. . y un mes des­
pués se rumorea en los medios oficiales y 
se anuncia en la Prensa diaria que en la 
reforma del Bachillerato quedará suprimida 
la Educación física. 

He aquí un cambio ele rumbo que echa 
por tierra un trabajo de preparación tan 
eficiente. Entre los interesados por la E. F. 
una bomba que hubiese estallado a nuestros 
pies no nos hubiese causado mayor sorpresa 
y .peor efecto, moralmente, nos ha destro­
zado. 

No se crea que culpamos de tan grave 
determinación al ministro' que la· llevó a la 
Gaceta, señor Villalobos, sino que, a fuer 
de sinceros, hemos de reconocer pública­

versidad Central. · 
Al reformar tan transcendental materia 

consúltese en buena hora al Consejo Nacio­
nal ele Cultura, pero rogarnos encarecida­
mente y con el mayor respeto al señor mi­
nistro-médico no deje ele asesorarse también 
por la Academia Nacional ele Medicina, 
Consejo General ele Colegios Médirns y muy 
singularmente por las Asociaciones profe­
sionales. 

DR. MARIO OLIVERAS DEVES.\. 
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dad por tamaño desaguisado corresponde a 
los Licenciados en Medicina y Diplomados 
en E. F. ; es hora, pues, de entonar a coro 
el "mea culpa"y de trabajar cólectivamente 
para reponer en su lugar las cosas. 
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